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¡NO HE 10 (IJENIE IISTED·!... ~
.N0 te han contado alguna vez, ,amigo pera nunca habrà ida lejos del camino
l lector, el argumento de una pelí-' verdadero al ñarse de la primara írnpre-
cula para incitarte rncjor a que vayas sión - prirnera y única casí síempre -
a verla? que haya sacado de la proyección de

Sequrarnente que sí, y, si te Io han la película.
contado porque no has podido ver- la Un caso.
einta, habràs quedado sin du da cornpla- Hace peco tíempo, como no pudimos
cido; pera, si has tenido intención de ver la noche del estreno una famosa
verta, ¿no te ha molestada que te eon- película franoesa, alguien se 'empeñó en
tasen anticipadamcnte el desarrollo de contarla en voz alta eon todos los por-
la narración? Y, después de vista la rnenores de escenas y episodios cu Imi-
película, ¿no te ha sabido mal . haber nantes. Supimos Io ingenioso del argu-
conocido a través de una explicaciónIn-: mento ... El desarrcllo norrnal y provi-
colora, sin relieve ni emocíón, los 'episo- dericial de la narracíón ... La culminación
dios vque lueqo has vista rcalzados por del nu do novelesco.¿ El desenlace que,
la briliante aureola que' les presta el al final, se le daba ... Y; por si esta era
ambiente de la escena? peco, aun conocimos, casi una por una,

Ignommos si te habrà molestada el todas las' esoenas que mejor definían el
relato anticipada, o si habràs sida tú tona de la obra, por estar concebidas,
precisamente quien haga pedido que lo eon rcñnado sentído irónico, para que
contasen: pero de. nosotros podemos ase- empíecen en tragedia y' terminenen sai-
qurarte que nos molesta sobrcrnanera oír nete ...
contar el arqurnento de la película antes Después de toda esta, ¿para qué que-
de verla. Sobre todo, nos exaspera que ríamos ver la películav Ni la aparíción
comenten los episodios emocionantes, que de caminos cquívocos podía hacernos
explíquen los trucos que van saliendo, rectiñcar lo que ya sabíamos sobre el
que descubran el equívoca o el secreto rcsultado final, ni la complejidad del
sobre que descansa la trama, que rcvelen desarrollo del conflicto podia disuadir-
despreocupadamente el desenlace que se nos del prejuicio que llevàbarnos far-
da al conflicto planteado... mado sobre el conjurrto de la obra. No

Nosotros, en general, pecamos de es- obstante, fuimos a ver la proyección eon
pectadores de buena fe - en ocasiones, nuestros propios ai-os, y, en efecto, corn-
ingenuos e impresionables como chiqui- probarnos que" nos iJnteresaban mas, por
llos -, y es natural que, sablendo por su «novedad», los pequeños detalles sin
adclantado las cosas, no nos sorprendan importancia, que los mismos hechos cul-
los acontecímíentos que comúnmente -se mi.nantes que constitugen la esencia de
Haman ínesperados, ni nos conmuevan los la obra. Así, cuando una de los preta-
que fían toda su emoción en el efecto gonistas íntenta ahorcarse en la càrcel
de la escena. Este criterio nos colo cara colqàndose de Ia reja, ya sabíamos que
tal vez, a juicio de algunos. en 'plano in- la reja se caeria al peso del cuerpo,
ferior a los que saben gozar de las be- y, cuando se oye una voz de mujer 'Que
llezas de la obra eon iJ1dependencia del eanta una deücíosa canción, ya sabía-
-conocírníento previo que de ella tengan. mos que no era la mujer que se veia
Pero aun así, querernos ser como samos, asornada al balcón, entre pàjaros y flo-
conservando esa ingenuidad de especta- res, sina el modesta diafragma de un
dar ímpresíonista que - en el eine, so- gramófono casero.
bre toda - sírve rnàs de lo que muchos La impresión que entonces nos Ile va-
se figuran para el goce estético y es- mos de la película fué considerablemen-
pectacular. te inferior a la que nos hubíéramos Ile-

El cinematógrafo, por su ingénita mo- vado de no haber sabido antes riada de
vilidad, participa infinitamente màs de ella. Para apreciar su valor, hubimos
la impresión que de la contemplacíón: de recurrir a las fórmulas díalècticas,
A:si, pucde decirse que la primera Irnpre- cuando para juzgarla nos hubiese bas-
sión que una rccibe de Ja obr~ clI~e~a- tado - cinematógrafo al fin - la pri-
toqrafica es equiparable al díaqnóstico mera impresión recibida en el animo
del doctor de ojo' clínico. Si, en la pri- vírqen.
mera visita que nos hace, sabe dar eon Si gustas. pues, amigo lector, del pla-
los síntomas diacríticos, puede dar por cer de las prirneras impresiones, no
gan ada la batalla contra el mal. De mo- quieras que te cuenten nada esencial de

~ do semejante, si el cspectador pue.de las películas que desees ver. Si puedes
S recibir Ja primera ímpresion de una ClD- ser espectador por cuenta propia, ¿por
~ ta conservando aún virgen la sensibiU- qué te resignas .a recibir las prirneras
~ dad tendrà sin duda de su parte los ímpresiones por conducto de un narra-
S mej~res elementos de juicio. Tras Ja re- dor, que, al fin y al cabo, no puede ;.
~ flexión, o el analísis, o la lectura, o la darte màs que impresiones «de lance", o

~ polémica.... podrà uno rectificar, como «de sequnda mano», :
S es natural. el primer juicio ínexacto : estrenadas por otro? LORENZOCONDE •
7. o
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Ve anos a okos
PUBLICAREMOS en esta sección las demandas

y contestaclones que nos envien los lecto-
res aunque daremos preferencla a las referen-
tes' a asuntos del cine. 4- Los orlginales han de
venIr dlrigidos al director de la secclón, escrl-
tos con letra clara, a ser poslble a maqutna, y
en cuartillas por una sola carilla, Jlrmados eon
nombre, apellidos y dlrección de los que las
envian, e lndlcando si lo desean (aunque no
es Imprescindible) el seudónimo quequteran que
figure al publicarse. 4- No sostendremos eo-
rrespondencla ni contestaremos partie ul ar mente

a ninguna clase de consuitas.

'D E,M A. N D A S
712. - Enchufao pa rato des ea saber el nom-

bre del actor que interpretó el papel de prin-
cipe Lubimof en el mm Los enemigos de la
mujer y la letra en italiano del E luceuan l'es-
Ie/Ie, de la ópera Tosca.

713. - ¿Algún lector de esta sirnpàt.ica re-
vista posee fotos del antíguo actor de la pan-
talla William S. Hart, ya sean dedicadas o
de escenas de sus pellculas? De la película tltu-
lada Mi caballo Pinto, la mejor que hizo este
actor, ¿pasee alguien argumento y fotograIlas?
Me interesa la biograña de este artista y todos
los detalles que nagan referenci a al mismo.

Pueden ofrecérmelo o enviàrmelo a mi di-
reccíón: Enrique Mainou, Carmen, 15, Barce-
lona, y podré canĵeàrselo por fotograflas de
artistas que estan en boga y a elección.

714. - Una aficioruuia al eine desea que
algún slrnpàtico lector o lectora de esta revista
le proporcíone fotograflas de los siguientes
artistas: Edmund Lowe, Tony dAlgy, José

HIPOFOSFITOS SàLUO
Contra Inapetencla y Agotamlento.

Crespo, Charles Rogers y Ben Lyon, a cambio
de otras de Mady Christians, Conchita Monte-
negro, John Garrick, José Mojica y Víct or
Mc. Laglen.

Mi dirección, para quien se sírva contestar-
me, es: Señorita Angelita« Benito, Glorieta de
San Bernardo, 3, 1. 0, centro derecha, Madrid,

Agradecidlsima a quien me conteste.
715. - Una asidua leelora de esta simpúiica

revisla agradecerla se sirvieran decirle cuando
y en dónde nació el actor alemàn Gustav Froe-
Iich, peliculas que ha interpretado y a dónde
se le p uede escribir actualmente, _

También desearía, a ser posible, la letra en
alemàn del fax-trot que eantan en la pelicula
El tenienle del amor, de la U. F. A.

'716. - A E. I. S. Ie interesaria conocer'[Ia
biografia de Roberto Rey y la canción de la
pellcula Un cabal/ero de [rae, También quisiera
sostener correspondencia con lectoras y lecto-
res de esta revi ata.

Mis señas son: Enrique Ibàñez, Francisco
Bellido, 27, Irún .(GuipÚzcoa).

717. - Manvelcor Seuillano dice Io siguiente:
Quisiera adquirir novelas de cine (peliculas so-
noras) y tarjetas de artístas, dando a caJlibio
tarjetas postales de Méjico, Buenos Aires, etc.
y àtbumes de vístas y paisajes de varios sitios.

Deseo saber las biogral1as de los artístas
José Crespo, Maria Ladrón de Guevara, Er-
nesto Vilches y Maria Alba.

¿Habria algún ameble lector o lectora que
quisiera mandarme las fotografias y novelas
de cine en que figuren los citados artistas? ~
Creo que si, ¿verdad? .

Mi dirccción: M. Velàzquez, Socorro, 3, Se-
villa.

718. - Plin y Plan dicen: ¿Podria algún
lector de FILMŜ SELECTOS facilitarnos la bio-
grafia y dirección con lista de las peliculas en
que haya tornado parte, la simpatiqulsima ar-
tista Miriam Hopkins'? 'Le' quedaremos 'suma-
mente agradecidos.

También deseariamos adquirir el vals de la
pelicula El vals del Dnnubio, de la que es prin-
cipal actor Harry Líetdke, cambiàndnlo por.
otra música cualquiera o abonando su importe,
pues aquí no hemos conseguido encontrarIa.

Nuestras señas son: J. C. y Francisco H. Fe-
rrer, Valle, l, pral., Sevilla, adonde pueden
escribirnos.

CONTBSTACIONB~
Contestación de Carlos de Damas:
777. - Para El cabaltero enamorada: Voy a

tratar de complacerle en' algunas de las bin-
grafías que pide. Sintetizadas y' esquematíza-
das, segú n expo ne. . _

Ciive Broók, o la correccíón. Nació. el dia 1
de enero de 1891, en Londres, Antes de traba-
jar en el cine - en donde ingresó por afición _
escribió en su patria varias nevetas y piezas
teatrales. Apasionadislmo por la música~ toca

el víolíu. Casado y eon una hija , Hombre de
exquisito gusto, se presenta siempre iupeca-
b le, como figura arrancada de un pu Icro ball
londinense. Parte de -su mísantropía y Iria l-
dad innata se ueben sin duda a los frecuentes
ataques de amnesia que suïre, consecuencia
de los gases de la guerra. . .

Principales pe1iculas: De mujer a mujer, Las
cualra plumas, EI cr imen perlecio, Sin escudo
nÍ' blasón, ¿Por qué. las jóvenes regresan al ho-
gflr?, Ballel ruso. C'1ras olvidadas, ln/ram i-
sión, La mujer de cuolouiera, Pecadoras adora-
bles, Error de dluorcio, El miedo de amor, Amor
audaz, Molrimonio por interés, La mujer que
rte, EI secrelo del abonado, Vidas Iru neadas,
Reporlaje sensacional, Honor mancillado y El
expreso de Shanç-Hc i.

Luisa Brooks. Nacida en Nortearnéríca.
Tíene veínucínco años de edad, de mediana
estatura y 55 kilograrnos de peso. Estuvo en
Alemania y trabajó para la U. F. A., síendo
dh-íaída por C. B. Plast - director de Car-
bón0_, en la einta La caia de Pandora. Le gusta
la natación y tira adrnirablernente, Centrata-
da por Paramount. .

Principales pcliculas: Una nOUla en eada
puerlo, Rec/u/as por los aires, ¿Quién la maló?,
Amalns y déjalos, La ciudad: del mal, Juuentud,
diuino tesoro, La caja de Pandora, Premio de
bel/eza y Mendiqos de vida.

Edwina Booth. Artista de la últíma hornada.
Espléndido cuerpo de mujer, ojos azules y ea-
bello muy rubio. Trabajaba de secretaría par-
ticular en casa de un colega de su padre, que
era médico. Entusiasta de la natación, pasaba
el dia en la playa, y alii Iué observada por un
director. Sometida a prueba, la enroló M. G.
M. Ha filmado Manhallan Cocktail, El cuerno
de la aburidancia y Trader Ham.

Emi! Janning. Aunque nacido en los Esta-
dos Unídos, es hijo de padres alemanes y na-
turalizado en Alemanía , Alcanzó en Alemsnla
gran fama como actor de teatro hasta ser eon-
tratado por la U. F. A. Marcho a Norteamé-
rica merced a un ventajoso contrato fii m ido
eon la Paramount. Es considerada por mu-
chos como lo màs 'puro del cine ... después de
Chaplin,

Sus principales peliculas son Enrique V I I I,
Dan/ón, Nerén, La último eareajada, Paus/a,
El destino de la came, Varieté, Tarlufo, La calle
del Pecado, El hom bre de las figuras de cera,
El inlinilo, El patriota, Los pecados de los pa-

HIPOFOSFITOS SALUO
Da vIda y vlgor,'a los Déblles ,

dres, La ú/lima orden, Perlidia, El angel aZUl
y El gran tenor.

778. - Tahoser contesta a Fotogénico: Bebé
Daniels, cuyo apellido verdadero es Phyllis,
nació en Dallas (Texas) el 14 de enero de 1901.
Para la dínàmíca Bebé no hay mayor timbre
de gloria que su ascendencía española. .Mi
abuelo - dice ella en su aulobiografia - era
cónsul de los Estados Unidos en Columbia.
EI' se lIamaba George Buttel de Forest-Griffith,
y mi abuela, que era la bija de! gubernndo r
de Columbía, tenia por nombre el de Eva Gua-
dalupe de Garcia de la Plaza. Mi madre - eon-
tínúa diciendo Bebé - nació en Columbia,
en la misma casa del Consulado Norteameri-
cano, Io que le "proporcíoné la alegria de ser
yanqui, aunque nació en terrilorio extranjero ••
Su caràcter es mezcla de la aristocracia ma-
terna y ISl democracia heredada de su pa~re,
cuyos mayores, ingleses y Iranceses, ha blan
emigrado a los Estados Unidos. La autobiugrafia
de Bebe es extensisima. AI [ubilarse su abuelo,
fijó su residencia en Los Angeles, donde mu rió,
si endo presidente de Soutbern Calilornia His-
toríat City. La tragedia empezó a raíz de su
faIIecimiento, pues les dejó completamente
arruinados. Sus ocho hijos, dos varones y seis

·hembras, tuvíeron que interrumpir sus estu-
dios y lanzarse a la conquista del dia rio sus-
tento. La madre de Bebé, que habla hecho
amistad eon dos artístas célebres, Josepb Dow-
lina y su esposa, Myrna Davis, le ofrecieron
un puesto en su cornpañia, que aceptó des-
pués de ven cer la oposición de su madre. Aquí
conoció al que fué luego su esposo, Mr. Phyllís,
que era empresario de una compaŭía ' teatral.
AI año siguiente de cas ados nació Behé y a
los pocos díàs debutó en . el. teatro. Natural-
mente, el papel era llorar y ella Io ha cia adrní-
rablemente: sólo tenia cuatro semanas de exís-
tencia. La educación la recíbió al lado de su
abuela, hasta los siete años, que rcgresó con
sus padres, debutando en el Velasco de Los
Angeles, cuyo primer actor era Lewis Stone.
El director de una empresa de cine, la Seling-
Polyscape, le otrecíó un puesto en su cornpa-
ŭía, ingresando en el cinema ínterprctando el
papel de niña robada (tenia ocho. años ), en las
clàsicas pellculas del Oeste, al lado de Hoot
Gibson y Ann Little. Luego tué contratada
por la New York Motlon Pictures. Al10s màs
tarde, desde los catorce, Harold Lloyd la tomó

para actuar èn todos s s films, como (;la ito
joven, y e e} tran~cufillO, de cuatro años trabnjó
con este a or'a ra-zón ne un film por 8emana.
De aquí pasó a Faïnous Players: Jack Halt
fué abora el compañero de Sebé en las cilllas
del Oeste. Con el malogrado Wallace Reid
realizó algunas peliculas de ambiente depor.
tívo. Después la contrató la Paramount. donde
filmó cerca de doscientas producciones. Se la
ha Bamado infinidad de veces .EI Douglas
Iernenino-; campeona de todos los depoltes y
capaz de todas las audacías, acaba de conscguir
el titulo de piloto aviador, siendo nombrada
.capitan honorario de la escuadrilIa de Carga
de Los Angeles •. Es morena; los cabellos y los
ojos son negros; mide l,59. de altura, Bebè
confiesa que ha estada enarnorada de vnrios
compañeros de trabajn, entre ellos de Jack
Picklord. Ca:sada eon Ben Lyon, desde el 25
de junio de 1930, uno de los actores màs no.

. vieros de Hollywood y uno de los pocos soll~
ros que quedaban en el cine. Su hijita, a la que
lIaman Barbara, nacié el 9 de septiembre de
1931. Behé Daniels se halla actualmeute hajo
can trnto con la Warners,

Pel!culas ímportantes interpretadas por Bebè
Daniels. Mudas: Harold, policio: Los negocio!
de Ana/ali'), con Wallace Reid y Wanda Ha\\'.
le)'; El enemiga común, donde hizo su enirada
en el cinema: Vluieruio de preslado, eon David
Po well; La señorila Barba Azul, eon Raymond
Griffith; Monsieur Beaucaire, eon Rodollo Va.
lentino; Un beso en un taxi, eon Duuglas Gil.
more; Aeompañame a casa, ¡Qué noehe! y Lo
reporter reuuruuujo, con Neil Hamilton; La nÍl;o
de Florida, cou Lawrence Gray; Los millon~
de Paulina, con Warner Baxter; .Señorita Eme:
ciones, eon Antonio Mareno; Susana, delec/iue,
eon Rod La Roque; La miinicura, con Dora.
thy Cummings; Perdida en Paris, La eolcaialo
a/liva, Nada, niña, nada, La niela del Zorro, y

HIPOFOSFITOS SAL UO
Contra Anemia, Inapetencia y Oebllldad.-~--_ ............ '--.. .'~. ...,

Todo a medias, las cinco eon James Hali; No-
vios en cuarenlena. T6meme el pulso, doclor v
La sul/ana del desier/o o Esfe nombre ĵ me gllslà.
con Richard Arlen; La [rancesita.ĵ con Ben
Lyon, y Viene el amaI'.

Sonoras: Darcelona Traill, revista; Rio Rilo,
eon John Boles; La herencia del desiertc, eon
Lloy ..d Hughes; Dixiana, eon Ral{ Harolde; UilO
mujer de aran mundo o El halcon maltês, eon
Neil Hamilton; Tan suave como un üuante, can
B. Lyon; Para alcanzar la luna, con Douglas
Faírbanks; El honor de la [am ilia, con Alan
Mawbracy, y El fin de mistress Cheney, su pro-
ducción última. ~

779. ~ Tahoser continúa la contestación a
Foioaén ico: Colleen Moore (verdadero nombre,
Catalina Morrísson) nació en Pot Huron el 9
de agosto de 1902. Tiene un hermano, C'eve
Moore, que se dedica también al eine.

Casada eon John Mac Corrnick, desde el 3
de mano de 1922, y dívorcíada del rnlsmo ea
1930. Fué elegida estre lla bené en 192~. Fi
menuda (mide l,50 de altura ), graciosa y atra-
yente, eon una personalidad extraordinaria y
perfectamente definida, y. es una de las II1U'
cbachas màs afables y estimadas de Hollywood
por su modestia y simpàtico caràcter. Su Iriun-
Io, tan rapido y briliante que ia cualquier otrs
la hubiera trastornado, a ella no pareció alee-
tarla demasiado, y aseguraba entonces que l,
interesa ba màs la carrera de su herrnano y la
posibilidad de retírarse ella li su vida privada,
tan pronto como expírase su centrato, puro
dcdicarse a viaja r,

Su retirada del cinema ocurrió màs pronlo
de Io que' se figura ba, debido a su ïracaso en
las talkies, y entonces decidió debutar en el
teatro, donde efectuó su entrada en The On
Loose, que resultó otro completo íracaso. Mil
tarde ha Iundado una Iàbrlca de períumes, y
ésta purece ser que le proporciona gr'lIld~
ganancías. Recientemente la Metro la qUl~
cont ratar para actuar al lado de John Gilberi
en .Al oeste de Brotuiuxuj, pero la prueba lla re
sultó y el papel fué daelo a Luois MOI·:>I1.Se
rumorea que la ha tornado bajo -sus llucstCi
la n, K. O.

Pellculas de Colleen Moore: Juveniua ar·
dienle; Grandeza; Enlerma de amor, eon William
Austin; La chica del arroyo; La danzarinn rus,;
Cuando sonrien los ojos irlandeses; La suerll
de una fea o Los apuros de Antüolia, eon Do'
nald Reed; Nadie sabe lo que quiere. can Ju-
lanne Johnston; La cenicienia de HolI!lwood;
Ella brinders; iOh marquesa! o Sus diaIJIIII"\

-con Larry Kent· lrene con Lloyd Hughe:
El gran cam bale ~ La e;lación de los /ilos, con
Gary Cooper; La suerle de Jazzmina; ]:.'1 flectI'
do sintético, eon Antonio Moreno; De fcll,!olflsln
a mittonaria, eon Jack Mulhall; La seliorrla SI!
miedo, eon Lawrence Gray; Sed de amar, roO
Edmund Lowe; -Locos l/ pies; Làçrimas il safl!l'
sas: Tenorios enire baslidores (parlante), con F~'
.derích March: . Candi/ejas de los bobos, y ¿p&!'
qué ser buena?, con Neil Hamilton.

S A LUD
/

Para enriqllecer la .angl'e. aumentar el apetito y for~lflcar
el sistema nervioso. es un medicamento ideal el larabe HIPOFOSFIT05
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Ja d e p r e s ión
financi era rnundial,
se ha agudizado la
precaria situación
eoonómíca del ci-
ne. En r e a l í d a d ,

.í as vacas gardas
ernpezaron a entla-
quecer años antes
de la negada del
eine sonoro y ha-
blado. Los artlstas
cansaban, los te-
mas no deci an y'a
nada al público.
Pera se salió al
paso de la enton-
ces débil dcpresión
hacíendo pequeñas
economías, buscan-
do idzas nuevas y
llevando a la pan-
t a l l a hombres y
rnujer es de dlstín-
tas razas, sangre
de retresco, persa-
nalidades descono-
eidas, que infun-
die ron vigor al es-
pectàculo .amenaza-
do de decrapitud.

Hoy la crisís es
rnàs aguda. El pro--
pia Zar del Cine-
ma, M.r. Hays, Io
ha contesado a un
periodista de Chi-
cago:

«AJ introducír la
palabra en las pe-
lículas - dijo -
nu estra producción
ha su-frida un eclíp-

.'se momentaneo en
Europa. Pero nos-
otros e s per a m o s-
cambíar e sen el a l-
mente la sítuacíón.
La s «ve r s í one s»
nos resultan derna-
siad a costosas Y.
varnos a utilizar los «dobles» en vasta
escala. Este prooedimiento esta ahora re-
sultandonos oportunísírno. Gracias a él
lograremos reconquístar las posiciones
perdidas hace dos años. Nosotros no po-
demos olvidar que el eine amerlcano es
un 'Iactor poderoso de la penetración cul-
turaj arnerícana 'en los dernas países. A.c-
tualmente tenernos el deber de ímponer
restrtcciones para salvar nuestra econo-
mia nacional amenazada.s '

Peco después de pronuncíadas estas
palabras, en las que se apunta un re-
media - los «dobles- -, la banca ame-
ríoana se níeqa ,a oonttnuar surninlstran-
do fondos para el sostenirniento del ci-
nerna -y'anqui, de no procederse de ante-

~~~;~~~~~~~~~~~~~~~~~~{aJ l¡tr,i,@sdetodoslos
p a í s e s quejàndose
de la escas'2z/d2
p ú b l í co . Y nadle
aclerta con Ja so-
lución del proble-
ma.
Unos 'precor:izan la
vuelta al cine rnu-
do. Otros señalan
como salvacíón úni-
ea de tal estada
de cosas Ia reduc-·
ci ón de preclos.
Otros b'uscan la
fórmula en la des-
aparición d e los
-trusts-. Otres, co-
mo Hal Roach ha
anuncíado reclenta-
mente, en 121 supre-
si.ón de dialogos,
dejanuo ú i a nen-

. te en los films la
sonorlzar.ión _a,lro-

. plada a las argu-
mgp:os e t cê te r a.
Hap solucíones pa-
ra to dos los gustos.
Lo qU2 a nadie,
que sepa mos, S2 Ie
ha ocurrida es mi-·
rar al mundo ae-
tual, al mundo en
que' vivimos, ver-
d ad e r o crater en
erupción de tedo
un pasado. No,
Mr. Haus, eon los
«dobles» no arre-
glara usted nada.
Ha! Roach, eon la
es tr í ct a sonoriza-
ción, tampoco. Hay
que ir al fondo del
problema: a la im-
p Ian ta ci ón de lo
q'u e p u d ié r am os
llarnar «el eine del
momento». Llevar à
la pantalla los te-
n ó rn e n o s sociales,

todos los grandes problernas de Ia ae-
tualidad internacional.

Una película sobre la constitución eco-
nómíca del mundo dana abora més di-
nero que el producido por los díez rne-
[ores films de la época rnuda.

No importa que el eine, en general,
sea un arte eminentemente capitallsta.
El as unto es que enfoquen los problernas
cardinales de nuestra vida presente. El
derecho, la economía política y la socio-
logía brindan temas infinitos que la mu-
chcdumbre espera can ansiedad. El eine
ha vivido siempre de la masa. Si quiere
seguir viviendo de ella, debe darle Jo
que pide.

Hennch Georgeven el papel de Émílío Zola de <El proceso Dreyfus •

1~1.4
PRIMEROS PLANOS

mano a una sensíble reducción en los
sueldos de estrellas, astros y directores,

"Si miramos a Europa, veremos que en
,Alemania se- produce 'm'Uy paco y se
alarnbica mucho. En Francia, las econo-
mías han liegado aí limite, pues desde
el mes de diciembre pasado no se fil-
ma riada. Y parejas <:1 'tales círcunstan-
cias, llegan las voces de los ernpresa-

Can el fin de dar mas libertad para
que todos los colaboradores expongati
sus opiniones, la rpd.acción no se ha ce
solidaria del conff'nido y concepto de
los articulos, qufi seran siempre del
exclusiuo cri terto de sus autores.

t~I~ISIS

A.. HERRERO M.IGUEI:.
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Los amigos Stan Laurel y. Oliv~r H~rdy

ELdepartamento de publici- Aunque éste es el segundo ar- presentado. Stan Laurel, delgadí-
dad, r ep r e s en t a en un ticulo que hem",!; reclbldo de to, de mediana estatura y eon

t di ) 1 nuestro dllecto cOlaboi'ador,y unos ojos azules rnuy elaros.es u 10 o que e cuerpo corresponsal de Films Se/ectos
díplomàtíco en una Nación. He en Hollywood, Fernando G. To- habla eon voz de baritono' un in-
coincidido en una reuníón eon el ledo, Io publicamos eli pr/mer glés que no deja lugar a dudas sobre
jefe de die ho departamento en los /ugarporserdegranactualldad. su orígen brítàníco. Es el ínglés
estudios de Hal Roach. Oracias. que yo entíendo perfectarnente.
a él he teni do la oportunidad de conocer a esa pa~' Tímído como una Iiebre, en Ja pantalla, es el que
reja formidablede clowns de la pantalla que tantas parece llevar la batuta en la vida real. Ordena, re-
carcajadas saben repartír por el mundo. Stari Lau- corníenda ciertos detalles o movírníentos e íncluso
reI y Oliver Hardy trabaj an en cuatro lenguas dífe- durante la filmacíón, si no le ĝusta el desarrollo de
rentes al haeer sus películas, de manera que han la escena, detíeneIa aetuación para eomenzar de
fundado en el estudío una sociedad, «La carcaíada nuevo. Todo ello eon 'una sonrísa permanente de
poliglota», de la que son presidentes honorarios. eomprensión y segurídad que se transforma, es
Símpàtícos en la pantalla y seneillos y amables en euanto las luces se encienden, en esa faz ínexpre-
la vida,real.Caraeterísticas índíscutíbles de perso- síva que tanta gracia rios hace. .
nas de positivo valor. Hardy, al cóntrarío, ha' la eon voz atenorada Y

CuandoIlego al decorado se ballan en pleno tra' eon un marcado a cento gangoso, propío del sur d,e
bajo fílmàndo una escena de la película «Pack up los Estados Unídos. Es menos dínàmíco que su ea-
youd troubles», que podría traducírse por «Empa- marada; pero también muy inteligente en su trabajo.
queta tus contraríedades». Así, pues, tengo ocasíon Al reir desapareeen sus OjORen .las profuodidades
de observarles durante un momento antes de ser de los earrillos. Se me antoja Sancho Panza COJ,
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Stan' Laurel. 11 Oliuer Hardu demuestran a nuestro corresponsal Fer-
nando a. Toledo, que también: ellosse interesan por nuestra revista.

una estatura de seís pies. FI prímero que se'
acerca .es Stan Laurel y me tíende su mano eon
una sincera sonrísa de símpatía al mísrno tíernpo
que me díspara un: «¿C6mo esta usted?» que es
todo un poema. Hablamos, c6mo no, sobre las pé-
Iículas que han hecho en español y' delas que él
opina que las prímeras fueron las meiores porque
entonces, 10 hablaba peor y hacía màs gracia al
pŭblíco. Intento persuadirle de que sígue hablàndo-
lo muy mal, es decír, que eontínŭa haciendo reiro

Me expone sus proyectos de un próxímo víaje a
Europa, . quízŭs la semana entrante, en el que se-
díríge a Paris, Londres, Berlín y probable mente
Madrid y: Barcelona. Díce que le entusíasmarfa vi,
sitar mi pais.

En este momento llega Olíver Hardy chorreando
sudor. Tambíén me saluda en español eon un:
<Hola. amigo» que es una creacíón. '

Les pregunto si usan el mismo dírector para
tedas sus cíntas, porque tedas elIas tíenen idéntico
agradable sabor. Entonces Laurel, muy digno; mpy

enfàtíco, me responde entornando los ojos: «Es mi».
Hardy corrlge: «Es yo», se .debe decir. Creo que
llega mi turno y les digo <Soy yo», y ellos protes-
tan: «Nosotros», usted no. Reímos el equívoco.

En efecto , a pesarde cambíar de dírector en eada
produccíon, Stan Laurel es quien estudíaydírige
la mayor parte de las.escenas e íncluso quien escrí-
be los argumentos. •

Llevo eon ellos media hora; el fotografo. gracias a I
la amabilidad de la símpàtíca pareja, nos retrata L
deIante de un decorado. '.

La próxima escena esta preparada y solo faltan •
mis charlatanes amigos.

Para despedida, Stan Laurel se aeerca con mis- •
terio a mi oído y me díce: Iré a España a conocer •
las «señoritas» y dejaré a mi mujer en Hollywood. ~

Volvemos a reír de buena gana, pero nuestra I
,carcajada es bruscamente interrumpida por una I:
. orden del ayudan- I

te del director FERNANDO G, TOLEDO

I S I 1; E N e IO I Hollywood, julio, 1932
7



Clara Bow - la últirna víotí 'a de a bue 'm "tlC<J ,
es obra de míster Hays. ~~o ind c cian 'e mis er Hays
se corrcedió el -rĉle- de e ar o t n ..City Streets-,
a Sylwia Sidney.) Yv en el terreno de Las ideas ... Un
ejernplo: Eisensteín - el Eisenstein dernoledor de 10c,
tubre- !l' de «La línea generia!» - Ileqó a Hollywood
eon su. centrato en el .botsíüo. .Desde luego, Zukor le
Ipagó, eada semana, 'el cheque convenido, Per"Ò no le
dió una película _. véase aquí la mano' misteriosa de
míster Hays -: ní IUn solo metro de celuloide. Un dia,
Eisenstein, aburrido, llegó - en su coche: los cornu-
:nIstas tienen automóvil propio en Hollgwood - hasta
.Mexicali, hasta Tijuana: ruleta y «whiskg» a todo pas-
to. Y las prirneras oasas herrnétlcas, !l - dentro, langui·
deetendo, haciéndose rnates en su morenez - la ronda
de las Ibellezas eon tarifa. ¿Los suburbios de Hollywood,
en fin.? Exactamente, no. En tedo oasò, unos suburbios
- en la trontera - a los que es forzoso il' en autornó-
Vil: UIilOS suburbíos dernasíado dístantzs del centro. Mé·
[íoo a la vista: el Méjioo -íumínoso !:l'calíente como la
tela de un -zarapc-. Un pais fotoqénlco. Total: que
Eisenstein - lejos de rníster Hags - ~e quedó 'en Mé·
jico para hacer .. allí, las 'palloulas que no le dejaron
realizar en Hollpwood. IAh! Pera es que míster Haus,
<lorno asegura .Michel Gorec en su libro «Le monde truo
qué-, quiere acabar eon la «poesía del.cinema».

-Por todas partes le ataean a
usted - cuznta Gorec que dijo un
día, en Paris, a rníster Hags -r-.
Se le acusa de... Y'Ü no sé cómo
expllcarle. Vamos, se Le acusa de
ahoqar 'Ia poesía del cinema.-
Míster Hays,al pronto, no corn-
prendió:
-¿Quiere usted precísarme su pen-
sami ento por medio de un ej em-
'plo?
-Desde lueqo, Usted prohíbe que
se justíflque el adulterlo por me-
dio del emema. Ahora bíen: el
adulterío -'- en alqún oaso concre-
to - puade tener una justifica-
oíón poétíca ...
Míster Hags (Ilenando.su pípaj.>
Evidenternente, no cornprendo què
quíere decírrne 'Usted. Yo no me
ocupo de pozsla. Yo me ocupo de

, emema. La p,óesí.a,' si no recuerdo
mal, es una -serie, de versos. V, la
verdad, no sé qué relacíón puede
tener eso . ron el, emema. Dlcho
esto, ¿ tiene usted alguna otra eo-
sa que preguntarme?

- .Michel' Gorec (quardandose la es-
tíloprañca). - No ..-

EL HONORLITERI\RIODE URSULAPA'
RROT. - Pues bíen: los mano

guitos de -rnonstaur Durànd» son
en '}oim;iJl-z, el mismo freno centra
Lo Iírloo. ¿ Y qué hace, adernés
-mcnsíeur Durand- ;211 ]oinviIle?
Pues - po,rejemplo - prepara
los chzquas en La eaj-a. 0, desde
el teléfono de la «R~gie», busca

figurantes para una película de Karel Anton.' ° oopia a la
màquína de escríbir unos presupuestos ínterrntnabíes. ° ele-
síñca centenares de fotoqrañas - el Iunar de Olga Tsche
èhcwa, lariariz judaica de Marie Bell, las piernas rotundas de

..Moussia - en la oficina de publícidad. Ouíere, pues, declrse
que -rnonsíeur Durand- no pasa de ser un ernpleado obscuru
y pequeñíto. En la caja, su dínero, junto' al sobre gue, eon·

. tiene los cíncuenta mil trancos semanaíes de Henrí Garat,
es apenas un monton exiquo, «Monsi,eur Durand- :'.- natural·
mente - viaja en tercera. Y se viste ven esas horribles ses
trerías del «Boulevard Poisonnlère». Y - los días que II8Y
«poule au ríz» en el restaurante del estudio: díez francos
de suplemento - apaqa su nostalgia de los manjares suntuo'
sos en el mismo «bistró» donde comen un «liaefteak aux porn°
mes trítes- los rrraqulnístas ry los ncqros da Ja cornparserlt
Lo cu al enetende en el alma de «monsísur Durand- - ha·
bituado .a la proxírnidad de 'las -vedettes- ,- esa mísrna ra·
bla -rnelancóííca que sienten les hornbres contrahachos !laCla
los varones en quíenes se suponz eíerto éxito fi2m,:wino. Eso
sí, «monsleur Durand» es la ruada nràs pequzña en el en·
grana~e complioado de joinville. Pero joinville esta !lena d2
ejemplares de «monsíeur 'Durand»: quinientos ejemplares, por

NIJEVO
DE§[IJBRI·
HIENIO
Df
JOINVlllE
IL
101
MAN61JITOS
DE
IfHONSIEIJR
BIIRANO'"
por
José tuis Salado

\

~1eg Lernonnler. una imitaci6n írancesa de l.Ilían Harvey, Una imltacl6n elaborada ]Ojn,'llI e. Incluso fué eon-
trutado pura que trabajase eon cila a Henri Garat: el Henri Oarat de «El trfo de la benclna- ele <El favorito de
la guardia de cEl Congreso baíla>. Todo, pues, preparado para' el dŭo, Pero Lilian Harvey es Inimitable.

I~
I-
L
II•

MísTER HAYS Y LA POESÍI\. ~ ¿Cómo.~ ¿",.Mo.nsi,eur Durand-
antes que la -vedettc-, . .antes que el -rnetteur en scene-,

antes que el «eamerarnan-P Sí. Antes que tedos. En «prímer
plano» .. ¿ Y por qué? Porque «rnonsíeur Durand- - aon sus
manquítcs de buróorata r= es el dictador de joínvllle. Exac-
tamenta igual que míster Will H. Haps - presidente de la
«Motio.n Picture Producers and Distributors Union- - es el
díctador de HoUywood. Entre las gi,aves tareas que abrurnan
a míster Ha'l:l'S, fi·gura nada menes que la de rnoralízar el
«film» 'llanquí.. Tedo ese aíre easto de novela «a Io» Elinor
Glyn que hay en elcínema amertcano es obra de míster Hays.
AJ oual se debe un -Códíqo, de la rnoral-, que todos los pro-
ductores oumplen en Hollywood, y que equlvale - bajo las
palmeras .de California - a aquel cínturón de castidad can
que evitaban el -vaudevllle- los prudentes martdos de Ia
Edad media. «La instltución del' matrimonio Y' la diqnidad
del hagar - recomíenda, por ejernplo, - míster Ha!:l1S- serén.
proteqidas en vuestros «films»,» ° bien: «El adulterio po-'
d~a.hacerse 'necesarlo alguna v.ez pot obííqacíones de la in-
tnga; paro jarnàs quadarà justificadc.» O bien: «La desnu-
dez .completa no sera admttída nunca.» Toda esa .cruzada
puritana centra .Mar,y MiIes .Minter, centra «Fattg», centra



!dca -,
!r Hays
.treets-,
3S ••• Un
de ~Oc·
[lywood
ukor le
l UQ le
losa de
Un dia,

o cornu-
- hasta
do pas-
la.ngui·

'I ronda
lywood,
llburbios
autornó-
.ro. Mé·
iomo la
al: que
en Mé·
<l'ejaron
r Hays,
ide truo
I».

.acan a
dijo un
lays -,
oé cómo
eusa de
na.-
10 corn-

su peli'
n ejern-

ube que
por rne-
~ien: el
concre-

ustiñca-

pipa).-
rdo què

no me
cupo de
'ecuerdo
s, Y, la
Il puede
. Dieho
otra eo-

e la es-

>ULA PA'

os mano
rd» 5011,
D conlra
ademés,
ilnville?
prepara
I, desde
" busca
lia a la

O cia·
Tsche·

ridas de
deeirse

obscure
[ue eon·

GaraI,
natural
,l,es sas
¡U'2 ltay
francos
Sun tuo'

ux POlli'
larsería.

_ ha·
sma ra·
is hacia
no, Eso
I el en'
:leno de
res, por

lo menes. (Casi tantos como un libra
de «Azorín» ... ) Y eada «rnonsíeur Du-
rand- ocupa un puesto estratéqíco, Un
«rnonsieur Durands que no comprende la
poesía en el cinama - igual 'qucmlstcr
Hays -; un «rnonsíeur Durand- an-
tí lírico que hubíera quernado, de bue-
na gana, las diez bobinas de «Amane-
cer»... ..

«Monsi-eur Durands ha sido - hasta
hace peco tiempo -/ el parti dario mas'
decídido de las verslonos en serie. Na-

, turalmente, puesto que' - para las ,aves
de vúelo corto - ese sistema signífica
el esfuerzo mínimo. Basta eon escoger
- en las tinieblas de la sala de pro-
yección - algún «film» que haya gus-
tada 'en Broadway: algún «ñlrn» - por
e1emplo - de Charles Rogers, d'e Nan-
cy Carroll, de Ruth Chattertdn, de Clau-
dette Colbert.' Luego se prbyecta ante
los cuatro o cínco «rnonsíeurs Durand-
rnàs Ilustres de Joinville:e,¡' «monsleur
Durand- de los decorados,el -monsíeur
Durand- de los fi'gurines, el -monsleur
Durand- de las càmaras, el «monsleur
Durand- de Ia literatura ... «Ustedes

se Ies díce - no tíenen
rnàs que copiar Io que
han vísto., I1ya Erern-
bourg - el novelísta
judío de «La callecíta
de Moscou» - paso por
Joinville cuando allà se
trabajaba de esa suert.e.
Y la mernorta de su'
paso ha quadado im-
presa en un ar tf cul o
amargo de la «R,evue
de cínema-. Natural-
mente, yo no camp arto
la literatura - derna-
siado ,agria - de Erern-
bourg. Si reco]o aquí
a~gún pàrrafo suyo es
solo por tratarse de un
turista ilustre de Jain-
ville.

«Los .!:Ianquis - es-
cribe Erembourg ~ han
realizado plenamentz su
obje tí vo. Fabrícar en
serie. Ford: los auto-
móvi!es... GiIIette: las hoj as de,afei-

tar ... joínvllle: los ensueños ...»
Pero - verdaderamente - ¿se
trabajaba .aSÍ en joinville? In-
sisto en que !-Jo no comparto
la literatura desencantada de
Erembourq, Eso sí, 'seria injus-
to negar en elautor de «Es-'
paña, república de trabajado-
res- cualidades heroícas para
el ejercicío del reportaje enve-
nenado , es decir, para el re-
portale que puede rectíficarse
difícilmente. Pera- consldérese

'la nacionalidad de E:rembourg.
Un ruso no comprenderà jarnàs

joinvllle-a partír d•• Su noche ne bodass-e-comenzó
a o'lvidar la dtctadurn de Broadway. Escritores de
Francia. mj.icos alemanes ... Ved aqul a Trístan Ber.
nard, eon sus barbazas de apósto l, que juga se a las
palabras cruzadas, Ie acompañan niíster Robert T, Ka'
ne y monsíeur André Davín , que-antes de Dick Blu'
rnenthal -supervisabaen'1oinville la producción france,
sa. y que ahoj-a realiza para la Ufa, el mis mo trabaĵo

el cínema yanqui. Y vlceversa, Holly-
wood no hara nunca un '«film'" 'de ma-'
sas: un «filrn» como -Octubre- o como
«El cxprés azul», Mi,entras que Moscou
ignora a Ramón Novarro, aGreta, a
John Gilbert. Hollywood rodcarà de pu-
blicidad las piernas de Marlene Dietrích.
Moscou buscara el «documento humana»
entre los trabaj adoras del «Soubodník-,
entre los carnpesínos de Podlipnaia, en-
tre los marincros del Valga. A 'Holly-
wood le interesa el -sex appeal-. Mos-
cou. preñere la «Piatiletka». Por Io 'de-
màs, Erembourg no andaba descarnlna-
do del tedo. Efectivamente, Joinville -
en su primera época - se ríedicaba a
la fabricación de ensueños -standard»,
si es que «Doña .Mentiras» puede ser
calificada de ensueño. «Monsieur Du-
rands creía que tedos los públicos, en
el fondo, obedecen a reacciones geme-
las. Y, lógicamente, el tierno dialogo Ide
amor que había conrnovido a las «girIs» .
de Broadwag ¿por qué no iba a pramo-
ver las mísrnas Iàqrlmas en las mucha-
chitas de Suecia, por ejemplo? Es 'declr,
una especie de dictadura Iiteraria de

. Broadway sobre Europa; una dictadura
de Ursula Parrott.' Prohibida - aviso

a' los esoenarlstas de Europa -, pro-
hibido rectlñcar una. metafora, sustí-

tuir un adjetívo, .suprimir un adver-
bío de modo. ¿ Oué dice Nancg

Carroll en la escena nŭmero
dento veintitrés? Nancy Car-

roll - abatíendo
estrellas rlzadas de
las pestañas -
murmura: «Mi eo-
raz6n esta lIeno de
n o s t a Ig ia ." ¿Eso
escribió Ursula Par-
rott para Br o a d-
way? Pues igual
para toda Europa.

Mon.leur Durand, en la
Oficína de publlcldad,
clasíŭca. metódícamentc,
las plernas de Mouula.
Para veri as en el <Con.
cert Mayol' hay que
p.~ur cfnc uent a franco.
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A la <lotelectualizacI6n> de [olnvtlle contr4buy6, poderosamente. el esfuerzo
de Dick Blumenthal, ua auténtíco emenos de treínta ados», como puede
verse. Blumeuthel. llevó a Alfred Savoit, a Marcel Achara ... Tambtèn-vsí
le hubíesen dejado ,- habrla ilevado a Benavente, a Eduardo Marqulna ...
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Imperio .H.rg,enti-na - abatíendo ínelancóllcarnente las estre-
llas rízadas de -Ias pastañas -, dice para que se conmuevan
las' muchaohltas de Ia Gran Vía: «Mi corazón esta lleno de
nostalgia.» Por la rnañana, de ocho a onoe, trabaĵan los es-
pañoíes . .11: las 0.l1G2 en punto - el tíem-
po es oro -, los franoeses oeupan el
«set». R.og.zr Capellani, en el puesto de

,.H.delqui Millar. Mar0211e Chantal, en Iu-
gar de Imperio .H.rgentina. «Silenoe! On
tourne!- MaroeIle Chantal - en «prlmer
plano» - abate las estrellas rízadas :de
las pestañas: «Mi corazón - díce - es-
ta lleno de, nostalqla.» .H. las dos, des-
pués del alrnuerzo, París cede el «set.
.a -Rema, María Carnaríní empuña el rne-
gaf.o-no. Carmcn Boni, en un rincón, re-
pasa su texto.(La gran tortura para los
artístas del cínema mudo ... ) «Veus êtes
prete, madamav» Carmen Boni avansa
hacla la . -càmera-. S.z apoga, eon .un
gesto "Iànquido, en , un mueblé cualquie-
ra: «pese- muy italiana. Aspira lueqo
unas rosas. Y, 'por' fin, tr as de abatir
rnelancólicamente las pestañas, susurra
- eon \.i!n hilo de vcz que mañana eon-
imo~eraa las muehachltas de Ia' «Via
Nazionale» -: «Mi- oorazón .està lleno
de nostalqia.» Tres' horas dedícadas a
Italia . .H. las cínoo, Berlín ocupa - casí
rnilitarrnente - el «set». Leo Mlttler ......:
eon sus qatas, eon sus pantalones caídos
sobre los za patos sucíos, eon suaire
dístraído de protesor urŭversitarío =:
se slenta en la butaca de Carnerini. Jen-
ni!J'j!Ug¡o - rníentras el «camereman- dís-
pone las Iuces - meríenda un «sand-
wichs de salchicha, iqual que una mo-

dlstita de Hamburgo .. «Sílence I «-r..arrt7pè oug'e
ra arnorosarrrente al galan: «.M1IE'C azOn e&ta Heno' de nestaj.
gia.»: (i Horror l «Frauleín- )enny' Jugo -como las mujeres
que trabaj aron deinasíado ba]o las Iuoes de areo - no tíenc
pestañas ... Pera la cosa careee de importanela. Se avísa al
«monsieur Dur and» d-el rnaqulllaje, y en paz. Tedo cortslste
en. añadlr a ]eJ1nll' unas pestañas postízas, 4'\,elOos rnal. El
honor literarío de .Ursula Parrott se ha salvado, Jenny Jugo
tamníén podrà conmover a las muchachltas sentírnentales de
la -Friedrtchstrasse» eon la doble cstrella rizada de las pes-
tañas ... )-

«MONSIEUR DUR'IIND» HACJ; NÚMEROS. - Abora bíen: esa es
la primera épooa dé joínvílle. Ui Edad de pl-edra. A

partir de ",Su noche de bodas- -esto es, a partír de Dick
Blumental -, joinville tararea los -valses- de Borel-Clerc,
lee a la condesa de Noaüles, alrnuerza eon .H.lf.r.ed Machard:
el .H.ltr·ed Machard de «Jean de la Lune». V no es solo Ma·
charo. En el restaurante d:el estudlo, haH' eada dia un al-
muerzo Iiteraric: Pierre Benoit, Trlstan Bernard - eon sus
barbazas de apóstol -, Alfr·ed Savoir, el principe Bíbesco. Es
declr, joinville se intelectualiza. V, por prímera vez, aplíca
- al eleg'ir en Europa las vedettes. de «Su no che. de bodas- ,-
un verdadaro criterio de fotogen!.a. Imperio .H.rge.ntina, cuan-
do menes, .no pasa de los clncuenta IdJos , Ni Trude Berliner.
Ni .H.!ice Cóoea .. (AUce Cóoea pesa cuarenta y cínoo kílos. Eso
sl, sale a kilo por año ... ) Una mañana Uega Marcel Pagllol
-.Impetuo·so, despaínado, con cara de níño grartde, UlI1 poco
como el 'Vidal Y' Plapas d-e Mamella, - eon el rrrenuscrtto de
«Marius». E.I restaurante se liena de rnarselleses estruendosos:
Raírnu, Orane Dernazts, Char-pino y tedo er estudío - díspues-
to para los -exteríores- de «Marius» - huele como ·0 pue rtc
de mar: reces.' cestos dande fulge la viva .preta del pescado;
íncluso un barco, Un hambre tímido, bajo su sombrero hon-

. go - lUexander Korda: el Kord.a maravííloso de «La vida
. prívada de H-elena de Tmya" - <Brige «Marhis». EI mismo

Korda ímaqína, luego, 8<ngulos sin utllízar para los besos fre-
nétíços de Henri Garat '!l' .Meg Lemcnníer. (MJeg Lemonníer:
una ímitaclón tranoesa de Lilian Harve'!:l·. Pero Lilian Har-
v~ es inimitahle.) .H.lfl'2d M,achard, del brazo de Madelelne
Rénaud, aoapta «Mistigri>., Protaqonísta: Noêl- Noêl: un
«·cJhans-onnie!t'» .del Montrrliartr-e alto: el mísmo gesto de Che-
plín. Apareoe un -metteur Ien scene» que alterna el cinerna
eon la píntura, un- -metteur en scene» de quíen hay cuadros
en los mUS-0OS de Londres: H;arry Laohrnan. ¿P,ara qué llega
Har,roy' Lachrnan a joinvllle? P.ara haoer una película de lm-
perlo Argentina. Pero Imperio no le gusta a Lachman, ¿Y
si se transformara a Magda1ena? Quízé otro rnaquillaĵe, otrc
pelnado ... .M..ad:ame Lacnman - una chína: una chína .auténti-
aa, que pareoe la contrañqura de .H.na May: W<>il1g - le certe
las trenzas. Impreoacíoncs a cargo del padre de Imperio. EI
oual grita casi tanto como Benno Vigny:: el escenarísta de
«Mar,rueaos». Benno Vigny es un
hO'm'Oretón efusivo, que vocifera en t Continü« ert la prlailla 23)



DESOJ:: 1915 hasta ju-
. nío de 1916, el
joven Lebedeff se dís-
tinguió mucho en cuan-
tos eneuentros tuvo su
eseuadrón eon las in-'
vasoras tropas alema-
lOOS. A él se debíò la
cap tur a del teníente
general von Fabaríus,
en Nevel, el ŭníco ge-
neral aíemàn que fué
hecho, príslonero du-
rante toaa· la g'Ll'erra.

'Ivan servía en el Es-
tado M.ayor del alml-
rante Vesslolken, que
era ayudante del zar,
pero déspuês de haber
sido herldo en 1916,
dejó aquel puesto pa-
rainqresar nuevamen-
te en su - reqímíento,
que peleaba en la
frontera rumana.

A. consecuencía de
la revoluoíón de 1917,
Lebedeff inqresó fTI el
cuerpo de avíacíon que
prestaba servlcios en
el frente rumano, !il
habíendo sido nueva-
mente herído se retl-
róy obtuvo Ia admí-
nístracíón de suminís-
tros en Odesa, duran-
te la ocupacíón de los
altados.

Cuando llegó el ar-
místícío, . y' se 'retira-
ron las tropas altadas,
siendo Odesa 'ocupàdQ
por los bolchevíques,
Lebedeff fué -arresta-
do, rnas logró escapar
de la caroel, Y' poro
después fué una, de
los jefes que atacaron.
vlctoríosarrrente a La
guarnición roja d~
Odesa.

AI igual que otros
muchos oficiales Y'no-
bles rusos desterrados,
Ivan, durante aíqunos
años, Ilevó una vida
ncmada que le hízo
conocer Constantíno-
pla, Berlín, Viena, Pa-
.ris¡ Y' en estas capí-
talès ejeroló sucesíva-
mente las protesíones de oor,redQt. lI..
tera to, còmíco y' actor de ñíms,

En París fuè dande D. W. GriffitlI
víó trabajar al arrogante ex oficial ruso,
y le ofrecíó un centrato que le hízo em-
narcarse para i1mérica, para tornar part~

laina 22)
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BIOGRAFIAS
BREVES IVAN

en Ia p;eIicula «Las trtstezas de Sabu!».
En los dos años que lleva en Hol.ty'-

wood, ha actuado can indíscutthle éxíto
e.i:t «El regreso-, «La mujer salvaĵe-,
«La idea d~ una mujer», «Tlenes que
ver P~ris~ y «La chíca de la calle». E"-

ta última fué su prrmera actuaetén como
protagonista en la «R. K. O. Radio Pic-
tures». Esta casa Je oonñò uno de 105
prímeros papeles en «Los cucos-, It re-
cientemente ha trabajado en ~El mlste-
rio de la medtanoche-.



DOS .CONCURSOS DE PELÍCU~ ylJE

CIN E AMATE U R
({Jel N ~e..t,.e .6*cu,.sio-

de ~ata'"ftgG"•''ltsta

LA Sección de Cine 'del «Centre Excursionista de Catalunua»,
, primera entidad que en nuestro pais se ha preocupada del

fomento del eine arrrateur, acaba de publícar las bases de su
Segundo Concurso. Como el preccdente, este Concurso va di-
rigida a tedos los añcíonados al eine, saan o no so cios del
Centre Excursicnista. Las bases son las siquientes:

Pcdrén tamar parte en este Concurso tedos los cineístas
aficionados, socios o no del Centro. nacionales o extranje-
ros, con ñlms de 9'5 o 16 mm., indistintarnente.

No se adrnitiràn los filrns que haqan sido premiados en,
el Concurso anterior.

Cada pelíoula llevarà, para. su distínción, un título o lerna.
Las películas przsentadas a un tema determinada, no po-

dràn ser prasantadas al tema libre. Ningun.a pelicula podrà
prescntarse a màs dt! dos temas, y aun esto, solamente en
el caso de que encaje plenamente en' los dos.

El rnetraje de las películas es i!imitado, pera deberan ser
entregadas en -boblnas de 100 a 120 rnetros, a.unque su rne-
traje sea ínteríor. Los titulos de 9'5 mm. no han de ser fij.os,
a fin de poderlos projjectar sin neligro eon teda Ia potencia
de .la luz.

Las películas prêsentadas al Concurso quedaran en poder
del Centre Excursionista basta la clausura de aquél, que sera
celebrada aon una maqna sesion de reparto de premios. La
fecha se hara pública por medio de la prensa. Las películas
seran Iueqo devueltas a sus .autores. ,

EI «Centre Excursionista» se reserva el derecho de tir aje
de una oooía de los Iraqrnentos o pellculas cornpletas de las
prescntadas al ocncurso, que pueden lnteresarle para aumen-
tar su' archivo de oosas de Cataluña. Esta dlstinción se hara
pública, aun cuando la palícula no ha!:J'a side premiada por
el [urado calificador. .

Las películas presentadasal Concurso seran progectadas
tedas en Ja sala de propeccíones del Centro, durante las se-
siones de Cine Hmateur, que se víenen celebrendo. Los vere-
dictos del jurado caliñcador seran inapelables. y se haran
publicos a medida que vaua desarrollandose el Coneurso. El
[urado tendra facultades para resolver cualquier punto no
prevísto en estas bases. .

La seccíón de eine del Centro se rcserva la facultad de ha-
cer una selccción de las· películas presentadas al concurso,
para hacer una exhlblciórt pública, si lo erce conveníente. Los
autores que no .quíeran dar esta autortzacíón, han de ha-
certe constar dcntro de la plica que ha de acompañar a la
pclicula, 'y que no sera abíerta hasta el aeto del reparto de
premios. _

Las plicas oorrespondiantes a las pelírulas no premiadas,
seran inutilizadas sin abrir. '.

CONDICIONES DE ENTREGf.L - Las películas deoeran
ser presantadas 1)' entreqadas en la Seoretarla del «Centre
-Excursionista de Catalunua», Paradis, 10, pral., 'en las si-
quícntes oondiciones: .
. Prrmero. - Debidamente coudícíonadas en sus cajas me-
télicas. ' ,

Scqundo. - Llevando un titulo o lema en el prbncipio.
Tercero. - E\:compañadas de una plica cerrada que contcn-

drà el nombre y direccíón del autor, En el exterior Ilavarà
el título o lema de la pclícula oorrespondiente, y. el tema y
premios de oooperacíón por los que se- presanta. '

Cuarto. ~ 'Sobre eada oaja rnetallca deberà coristar el lema
o título de Ia ,p'elícula, el tema y premios de cooperacíón por
10s cuales se presanta. ly' el número de bobirtas numeradas de
que se eornpone.

Ouinto, - El concursante que desee que su film vaqa acern-
pañado de determinados discos 'de gramófono, drebera en-
viar los oportunamentc, hacíêndolo constar {en· la caja me-
talica. . . .

TEMHS, - Primer Plazo de Admisión: hasta el prímero de
maqo de 1933. Films de: Excursionisrno, Viajes, Deportzs, Re-
portajes, Famílíares e lrifantiles, .Muñ.eeos, Díbujos animados
!l de Vanguardia.

({Je la IU .1Isociaci.5.. de
ce'ift e," a .11 ftt a t ,e",. II

PRIMERO. -- La Asocíacíón de Cinerna E\:m:ateur convoca un
concurso de films de 9'5 !:J 16 rnnr, entre los aficionados

que sean socíos de la entid.ad el día prlrnero de septiembre
de este año, . ,

Segundo. - Los films que se presenten al concurso tendrún
que estar en poder del cornité el dia 31 de octubre de 1932
a las ocho de la noche.

Tercera. - La Asoctacíóu de Cinerna f\maÍ'<?ur conccderà
los siqulentes premios: prírnero, 500 pesetas; '~egundo, una
copa de honor; teroero, medalla para eada uno de los for-
matos (16 y 9'5 rnm.). Lo'S -premios iran acornpañados de un
certificado que aoredíte la clasificación obtenida. Los primeros
premios seran indtvisíbles.

Cuarto. - El jurado estarà inteqrado por personalidades
del mundo cinerrratoqratico: Prensa. artes, etcétara, c,uyos norn-
bres seran publicados oportunamente.
. Quinto. - EI J urado tendra en ouenta para ernítí r su Iallo:

E\:) la originalid.ad en la Intzrpretación del tema; B) la eli-
reccíón: C) la actuacíón de, los intérpretes: D) la Ioto-
grafía; E), el ritmo; F) la concísíón: G) la economía de
títulos. ,- .

Sexto, - El tema; bajo el título general de VACAClONES,
se sujetarà a la siquíente idea general: 1,. - El trabaĵo es
dum cuando lleqa el verano. 2. - Tedos soñarnos can las
vacacíones. ,3. - rodo al fin llega en. este mundo. 4. :- Es
grato no hacer nada ni pznsar ,en nada ... 5. - ...mas que en
los mosquitos y' en las tncomodídades. 6. - No obstante cs

. precíso ocuparse de r alqo. 7. - Ya se encarqara la cclonia,
8. - Es sirnpàtica esta 00IÒ,lüa. 9. - Pero es demasiada colo-
rua. 10. - Los amigos de la ciudad no san tan absorbentes.
Las ohar las en el eate ... , los teatros..., los deportes rcposa-
dos como- el fútbol... 11. - La tranquilidad jj 21 reposo del
traba]o ... 12. - Et confort del hagar. 13. -. [Ouè Iàstirna que
las vacacíones no sean bastante largas para hacer sentir la
nostalqia de tanta dulzura I

Séptimo. - Deberà tenerse en cuenta que los numeros del
lema no representan mas que una simple guia que TIO es
precíso que aparezcan en forma de subtitulos en la pantalla.

, TItulcs 'y subtitulos seran corridos.
Octavo. - Los films no se acornpañaràn de nínquna indl-

cacíón de nombre de autor; sino solarrsente de U'l1 loema. Este
lema figuraràen ,el sobre d'2 la plica que contendrà 'el norn-
bre y dlrecoión del autor. . I .

Neveno. - La Hsociación de Cínerna Ameteur se reserva 21
derecho de sacar copia de los Iilrns prescntados que puadan
interesar le para la cínemateca sccíal.

Dèoirno. - El Iallo ·del ĵurado sera publicada en Ja Prensa
durantc .el mes de novlerrrbre !;l los fílms premiados 502 pro-
y:ect.aràn en 'la solernne sestón de entreqa de premios.

_ Undècrrno. - El faHo del jurado, S'2,a -cual sea su dectstón,
ser-a inapelable ..

Barcelona, 27 de julio çle 1932,

,I

\

5egund,o' plazo de admisión: hasta el prímero de abri I. de
1933. Filrns de Folklore, Culturales, Cieutlñcos, Pedagóglcos
Y' Publicitarios. Colores, arqumento, tema libre. .

La. Seccíón de Cine del Centro pondrà a disposlclón del JU'
. rado un prímero ,Y' un segundo premio, oonsístentes en dos

rncdallas para eada !U1l'Ü d,e los ternas establ,ecidos,·y para eada
tarnaño, de 9'5 !:J'16 'mm. EI [urado tandra la. tacultan de de-
cíarar desierto - o ampliar eada uno de 103 premios Citados,
caso de que los films presentados lo merezcan, Habrà tarn-
bièn una medalla del -Centre Exoursionista d'2 Catalulnya>
a la mejor película caracterrstíce de eos as de Cataluña, Y un
premlo extraordínarlo para distinguir a la rnejor pallcula ,12
entre las premiadas en el concurso,

. En breve podrernos detallar otros nurnerosos e irr¡podalltcS
premios ce eooperacíón.

I
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LA MODA
Elegantisímo y uistoso traje de sode-
dad que luce la pella artista Carole
Lombard en la pelicula Paramount «La
insactable», cuya protagonista encarna,
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«En el dep6sito de cadóveres de
La Morgue (Estada de Iŭinois) los
dos embalsamados gadan. desoués
de haber encontrado. por fin. el ba/·
samo para sus penas."

(Acab<J4ala progección, llU únic"" personas que no han abandonado ellocal son l<UI persona. impre.íonobles. J

- Brouhg! ¡Quiero vengarme! Ha-
béis engañado míserablemente a mi
familia embalsumandome de cual-
auier manerai

- Houagh! Ma figlia! Maledettol
Moro embalsamatto,

Brouhĝl Por fin estog venĝado.

- Good bge! La vida. ¡Ah! Tan jo-
ven g go ernbalsarnado,

- No sé ... Tenĝo miedo ... No sa-
bria explicarme. _

- Brouhĝ! Vog a vengarrne del
embalsamadar . (Llueve, truena, re-
lampaĝuea y hace viento.ï

-j Me ahoĝo! Chrrrstchsttt! Ahooo-
haaag! iPovellini! l Povellini, me ma-
tan!

- tDios mío! Se han dado casos de
("adGveres mal embalsamados y de
ariirruües mal'disecados. ¡Ag! iE.s ho-
rriblel

- ¡Y ahora qué ... / Han aparecido
ya las esquelas de mi defunción g
tenĝo el entierro pagado... i Voy a
morir!

Entretanto , en casa del profesor
Povellini, el embalsamador, la velada
transcurria plàcidarnerüe,

- iYahora tú! Vall a embalsamar!
te en vida.

- ¡Noi ¡No! ¡Quiero vivir! Mio core-
Povero de mi! Madonna!
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AL contemplar estas fotos en que aparece .MHma Gombell,
la símpàtíca artista de la «FaK», nos víenen al pensa

rntento, una vez màs, los sacríñeíos que su carrera impone [1'

las artístas de cíne, .
Les ocurre alga sémejante que a los dívos, Estos son tarn-

bíén muy desdichados. No pueden hacer Io que sea de su
gusto, sino Io que su garganta les consíente. Cualquíer aeto
que el divo reallce ha de ir precedldo de esta 'pregunta:
«¿Puede perjudícar a mi garganta?,. Y la rnenor posíbllidad
de perjuicío excluge el aeta, y èl gran cantante se queda
eon su herrnosa voz, pero sin poder satístacer '10 que a lo
mejor ha sido una víeja ..ílusíón o un caro deseo. \

Clara que el remadio esta en su mano: setlstacer -el ea-
prícho y dejar que la voz se chlnche. Pero ¿qué dívo es ea-
paz de haoer {~SD'?¿Qué gloria de la escena liríca ranuncíaría
al tesoro de su voz, que répresanta para él la fortuna y la
emocion del aplauso? Por conslquíente, '21 nral no tíeue re-
medio: el cantante arrastrara su desgracia hasta los dias
de su vejez. '

Ast ocurre a las artístas ae cille. SI la artista esta especia,
ílzada en los papelesespirltuales, su sufrímíantc rio liene
Iírnítes. Su cornida es reglamentada !:l tasada de tal modo,
que pasa' tanta hambre como cualquler «sin trabaj Ol>. Seró
ínútll que su lnstinto de conservaoíón proteste. Una rnujer es
pititual bo puede perder todo menes la línea. Ademas, la
dabllidad presta a sus movírrríentos cierta índolencla que les
va rnug bieno

Si la artista es del tipa de' una muchacha moderna, esti
rnucho rrràs perdída aún. Entoncés ha de dar la sensactón di
que todo el vigor que falta a SUs compañeras del grupo espi:
ritual, lo ha reoogido ella. Y no sabernos qué es peor, si no
comer 'Y' poder pasar las horas muertas echada elegante Y
espírltuàlmente en una chaíse-Ionque, o poder trabaj81' J¡as'
ta donde dé de si el apetito, a cambio de la tortura de !In
intenso cntrenamíento.

Esas artístas, no s610 'han de conocar toda clase de c1'2IJJr'

tes de modo que cualquier dia puedan rcpresentar .un pap!!
de ea:mpeo'lla de cualquiera de enos ..' sino que, - AM:TI>I" linii



de ser verdaderas at-
letas para que su cuer-
po ofrezca esa rnovill-
dad, ese vigor, esa
elasti.çidad que agra-
cian todos los actos
de las Evas modernas.

El entrenamiento ha
de ser duro y cons-
tante. El pianista que
deja un par de d¡a~s
de haoer dedos, al ter-
cero ha perdido aqili-:
dad. Lo nilsrno, sucede
a los míernbros de la
artista que suspenda
su 'entrenamiento o lo
descuide.

Diréis que e~to es
cuestión de media ho-

.ra 'y, que despuês la
artista se halla en po-
sesíón de su albedrío.
Pero fi eso responde-
tia- Minlna Gombe l l
eon una amarga son-
risa. Media hora es
lo menes que se pue-
de de d í car al des-
arrollo y' cultívo del
músculc .. Después se
ha de atender. a lo
rnàs delicado y difícil:
a la elastíeídad de los. míerrïbros. Para ello ha'!} que someter
a piernas, brazos, cuello y cíntura li los més absurdos retor-

l címíentos. En una de las' fotos adjuntas- podréís ver a la po-
brè Minna Gornbell en uno de esos torturantes ejercícíos: el
del pie en el respaldo de. la sílla, Ella se ríe, pero InO lie

~specia·
o liene

modo,
». Sera
ujer es
nàs, la
que les

la, està
cíón dI
JO espi
r, si ne
J!:lnte II
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Minna Gombelt en uno de los eJercicios que mantienen la agilidad de sus múscuio«.
hagais caso. Las artístas se ríen slempre y la prooeslón va'
por centro. Pruebe'n las lectoras a r,ealizarejetcicios seme--
jantes nada màs que durante díez minutos, y. tue dlràn ' sl
es para reírse, Después viene la parte que podríamos lIamar
deportiva y en la que la natacton y los saltos aclràtlcos ocu-

pan un luqar princi-
palíslmo. Por eso to-
da artista de cine que
alquila una casa en
las cercanías de Ho-
liywood, to pr l rne r o
que exíge es que ten-
ga písclna. Siguen a
la natación las carre-
ras, los saltos, el ten-
nls, etcétera ...
SL la artista raaliza
estos ejerclcios en
compañía de algunas
amlquítas, cosa muy
Frecuertte, nuúca falta
el dlvertldo rnatch d'e
lucha libre eon íncrus-
tacíones puqllistlcas.
Y. después de todo 'es-
to, vàqase usted a los
estudíos a trabaj ar,
cuando io que el cuer-
po exige es una larga
sesión de carna.
Ahora, señorita, díga-
rne francamertte: ¿si- I
gue usted envldiando e
a las pobres rnàrtires" 'I
de Hollywood?

Unas ligera~ flexiones de piernas, antes de lanzarse a la piscina J, B.



UN actor que se ha rebelado contra
suestudio, es James Caqnep, de

-Warner Brothers», quien, en menes de
. un año, lleqó al pinàculo 'de' la fama
por virtud de sus 'caracterizaclones de
joven fornido y pendenciero, y que hizo
papeles de gangster tan naturales, que,
sólo al verte la mirada duray porte
mlsterloso, hace sentír escalofríos de
terror, Cagney sabe que 'es uno de los
tres estros de màs atraccíón actualrnen-
te, 11 considera injusto .que sólo Je pa-
guen mil trescientos elncuenta dólares
sernanales, cuando en el mismo estudio
WUliam Powell 11 Ruth Chatterton, de
menes importan da (resultado de' taquí-
lla), cobran semanalmente las sumas de
clnco mil 11 síete mil quíníentos dólares
respectí vamente.

Y este actor, a quíen el estudío neqó
un aumento de sueldo, decidió abando-
nar todo, en el auge de su -popularldad.
En contestacíón e todas las acusaclones
de mal agra decido, etcétera, que la gen-
te del estudio le' ha ce, C;agney les hlzo
una proposlcíón que dernuestra la eon-
fianza que tíene en sí mismo. Si el es-

tudlo accede, hara. él tres films, y
si a la conclusíón de los rnismos las
ganal1<:ias. san tan gràndes como al pre-

Spencer Traey y su hermano Carroll en el'co;"edor de
los estudtos de la .Fox. durante la hora del almuerzo.

Cuatro belllsimas rubías, Janet Chand-
1er, C~cllla Parker, June Vlasek y Vi"ian
Reid,. díspuestas a conqutstar Iaureles,

sente, le daran el sueldo que él de-
manda. .

¿ Cuàritos actores hay que harlan esta?
Nínquna, decimos nosotros,

'ULl'IMJtI\\ENTE hernos leído en la «Tecll-
nique Cin~matographlque»,· bajo la

firma de L. Maurice, un artloulo lieno
de interés sobre la pallcula documental
Y' el reportaja cinematogrMico. Habla
de las actualldadcs cinematogrMicas d"
una manera tan brlllante como comple-
ta 11 estima que este género de cinama-
tografIa podria ser, rnup bíen hecho por
cíneístas -amateurss, conveníentemente
equípados, can el fin de dasarrollar ea-
da vez :rnàs un géllero da produccíóu
destinada a contrlbuír considerablementa
al progreso de la cultura general eon
auuda del cinema,

Se recordarà seguramente que las Ex-
posíctones nacionalesa .íntemacíonates
de fotografías han' revelado slernpra que
Ias verdaoeras realizactonas artístícas,
las vartladeras obras meastras. eran de
fotógrafos -arnateurs- màs b.en que d2
fotógrafos proteslonales. Y esta S2 ex-
plica facilment,e. Cuando el -amatcur-
saca una imagen de la vida o de la na-
turaleza no obadeca a orlentacíones d2'

. termlnadas de orden cornercial, a nzce-
sidades de trabajn: trabaj a porque una
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e; amateurs-, rensemos qite po ia sta-
blecerse un acaerdo ...IIp ovechoso entre
cllos y las casasi:li e etltción de «noti-
ciarios». Los -amateurs- podrian pro-
porcíonar a estas últimas un materiaj '
de prímer orden, constítugando una do-
cumentación única. Unica 'parque una
esoena, un aconteclmlento, un fenómeno,
pueden haber sido rodados en circuns-
tan cias que no volveràn a reproducirse.
Esta colaboracíón entre el cíneísta -ama-
teur» y el editor podría fomentar la ci-
nematografía de «arnateur», proporcio-
nanda a person as inteligentes y, capaces
el medio de manif'estarse. No hay que
excluir la posibilidad de que de este
mundo de cíneístas -amateurs- saIgan
técnicos de primer ordan. que nosotros
debernos buscar entre las person as màs
cultivadas e inteligentes.

Ha pasado ya la época del simple
ooerador mecaníco.

EN casa de josé Mojica tuvo 'efecto una
reunión de los principales alementos

hispanoamericanos de Hollywood. La en-
cabezaron Ramon Novarro, Majica y Do-
lores del Río. El objeto de ella fué dís-
cutir planas para llevar adelante la pro-
ducción de películas habladas en nues-
tra lengua. FI. Novarro Ie interesart fran-
camente y Mojica es un gran parti dario
de ellas, que reconoce deberles supo-
pularidad y las consíderacíones de que
Io rodea la casa «Fox», Desgraciada-

. mente los tres prlncipales prornotores de
la empresa estan todavía contratados,
Novarro, en la «Metra ..; Mojica, en la
«Fax», y Dolores del Rio, 'en ..Radio
Pictures». Pero tan en serio tomaron la
cosa que han ofrecido sus propios capí-
tales para cuando sea posíble materia-
lizar las actuales gestiones.

Lli gran producción de la -Columbla-
«El corresponsal de guerra,., voíverà

a reunír a la' farnosa pareja que tanta
gloria ha dado a esa compañia: Jack
Holt y'Ralph Gravas, los herolcos corn-
pañeros de -Diriqible- y, otras. La peli-
cula esta basada en la guerra chíno-
[aponesa.

Juditb Wood esta tr as de una perstana sola-
mente para Ilarnar la atencíòn. porque yo no
saben qué hacer en Cínelandia paru logra'rlo,

Joan Bennett, In rubla estrella de la Fox, con el escrtror Gene Markey. eon qulen coutralo matrt-
monlo hace poco. Para la próxIma temporada se anuncian varias pelfculo~ de est .. noteble acl,rl~.
entre las cuales figuran .Querla un míllcnertc>, <EHproceso de Vlvlen'!e. y «Muj"r Mundans',

esoena o un paisaje han despertado su
interés o su sentírníento artístíco, De
esta manera lIegamos a ver fotografías
que son verdaderos cuadros.

Lo mismo puepe ser para los cineístas
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durante cerca de medio siglo
este potente regenerador
marcha firme Y' seguro eon
éxíto eada día mas crecíente

Por su eñcacia y resultado centra

neuraste,nia,
postraçi6n nerviosa,
inapetencia,
anemia, raquitlsmo, ete,
le ha- valido la' aprobación de la Academia de Med.icina.

Contra toda manífestación de debilidad, tome usted el-
Iamcso [arabe de ..

H·IPOFOSFITOS SALUD
Sus efectos. sen -rapidos y segures, No se ·vendea graneL

l .
~Nuevo ftt~$cub,lmlentode Jolnv/lle
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el restaurante, que luce corbatas deslumbrantes, que cuenta
a las figurantitas UIlOS terríbles cuentos verdes, por lo .de-
mas, Benno -- ho!/, mtllonarío y ay·er vendedor de cacahuetes
en el MarruecQS trancés: tal que un «Maniser.o,. tie Rabat -
esta enamorado de .España. La conoce, por lo menes, tanto
como esos teuròñlos de Nímes o de Dax, Pero - hasta que
ha'bló eon et prímer español de joínvllle - su cultura taurlna
no estaba muy> al (Ha. Benno ignol'oaba, desde luego, a Vie-
toríanode la Serne, 18 Domingo Ortega, al híjo <ie Corrodrano.
HO¡1 los conooe yapor reíerenotas, Pero su Idolo tauríno
conttnŭa síendo Vlcente Pastor.; '

Y, en tretanto, ¿qué es lo que haoe -;- en este ĵoínvllle nue-
vo - ..monsíeur Durand-P Pues se na refuqíado en la caja,
entre sus líbrotes ínmensos. ",Monsieur Durand ... es un vírtuo-
sa de las ma tema ticas. Suma, resta, multípííca, Y les da a
sus operaclones un aíre beücoso de otensíva, ¿De ofensiva
centra quíénv Contra Ioscolonízadores actuales de ĵoenvílle,
Demaslado caro - segitlÍ él - Rlfred Savoir .. Demasiado caro
Mar.cel P,agl1Jol.'"COln lo que cuesta «Manus ... - díce - se ha-
dan antes díez versiones.» (<<.MonsieurDurand» se calla, pru-
dente-mente, que Bertín, Varsovia, Roma, han sllbado, una tras
otra, todas las -versíones- de joinviUe. Y que en Budapest
- después dp. propectarse «El secreto 'del doctor ... - el pú-
blíoo quíso prender fuego a la sala. Y que, en el mismo Pa-
rís, los gendarmes de Chlappe tuvíeron que dísolver, sable
en mano, alos enfurecídos espectadores de I¡:Dans une ile
perdue .... ) «.MansieUr Durand- ha cuajado en un 'hombre ta-
caño, que reqatea los bllletes de mil francos, que consldera
a )'05 directores de películas-como unos entes líric()S y des-
provlstos del sentído de la responsabíüdad. '

Por ejemplc:
-~añana - dice Harry Lachrnan - píenso irme al Tou-

quet. Ouíero oonsequír un ,ef.ecto de amanecíoa en el rnar.
Sera algo maravllloso: la luz, el aqua ... A:spiro a hacer un
verso de celu loi de. Eso' sí, me hacen falta, por Jo manos, tres
«cameramen»: !:l' un camíón de sonido, .. -

«.M,onsieur Durand- se asusta:
-lmposihle, querído Lachman,
-¿Imposible por qué?-
«.Monsieur Durandsescoqe su mejor sonrisa:
-¡Rh! Uste des no hacen números ... -Ustedes se dejan arre-

batar por el vuelo Iíríoo ... Y no puede ser, u:n amanecer es
un Iujo damaslado caro.-

Igual díría míster WiIl H. Hags. Sólo que el presídente de
la «.Motion Plcture Produoers and Dístríbutors Union- tiene
cien mil dólares de sueldo. Y -monsíeur Durand- no ha pa-
sadoaún de los setecíentos francos semanales. Pero, en el
fondo, el tdearío es el mlsmo: guerr,a a la poesía. ¿Exacta·
merite igual -monsleur Durand» que míster Ha,y:s? No. «Mon·
sieur Durand- - eon sus mangultos de burócrata - es rnàs
duro, màs cerrado a lo ·lírico. Erich von Stroheírn pudo ha-
cer - bajo la dlctadura de míster HaY5 - ese aguafuerte
sonrbrío que es -Greed-: un «film» - cas! podrfa decírse -
«a Ial» Solana: IUn..mm,. heoho. eon pus, eon cleno, eon sanqre.
Bajo -rnonsíeur Durand», Strohelrn no habrla logtado pasar
stquíer a de la
segunda escena... lloslÍ LUIS SALADO

SI usted quíere dísfrutnr de buena lectura, suscríbase 81n pérdída 4~ tiempo ,

,L E e TUR ~S
el primero y mejor magazine í Iu a tr a do español.
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DO'S SUENAS NOVELAS
DE UN SUEN NOVELISTA

,
•

IPASO AL REVI
Un libro admirabl~ en que el autor
dibuja con su sutil humorismo de-
liciosas paginas de intrigas políti-
cas. Una delicadísima historia amo-
rosa se diluye por toda la obra,
dando a sus paglnas un exireor-
dinario interés. La novela culmina
en un inespera-do y original des-
enlace que avalora su gran belleza.Un volu men enoua-

dernado. s'so ptas.

LA CIUDADQUE NO
TENiA MUdE,RES

Todas las facetas del temperamen-
to literario de Pérez de Olaguer
van pasè\ndo ante los ojos dellec-'
tor en este "';osaico sublim,ementa
-taraceado. ,La' novela humorística
"La ciudad: que no tenía mujeres"
es una verdadera joya literaria, y
los c ntos I

Nadle l1ue'\¡aYl:\ seguído el' lé~nl au n 5610 co n cu'rlo'id'l
de sen vnlvimtento asombroso del arbe cínema togràfico, huhrú dej;~
obser\'ar que al lado de la ctnematoaraña amer+cans do mlnunte la
matoeraüa europea iba ganundo paso a paso, len tarnente, pero Ur
ma seguru, el terreno antaŭo perdtdo. Y nadle hab'rú podido del'
observar iórno al lado del cínerna americana que prererta desr
verse en el terreno de lo su perflcíul, el europeo iba ganando diuli"
te en pr'o[undidad ... Es decir, que íba scñalundo una ol'ionL¡¡ción
pletamente antagònica a la hasta aquel 'cntonces segulda ...

Al llegar clntas, en diversos géncros, de verduderu vuüu urll
al apacecer en llis, pantallas obras como Sous les toits de Pafis, eo
Cua/l'o de intanterta, El millóIJ, El [auoril» de la guantia, etc" el
donado europeo empezò a lijar sus ojos esperan~ados hacín III!

di os europeos espera ndo ver surgi'r de e.llos aquellas obras uast, e
ces vanamente esperadas .. ,' ,

Y de entre el emema europeo el empuje part.íó més decididu
de la cinematografia alemana ... Debidamcnte organ ízada en su,
ples aspectos, convenientemente pertrechade de tècnícoa y direc
eon ona falange de arbístas debidamente preparados para (\1 ci
se 11l11z6a la conquista de los mercados europeos. El sonoro vino"
nuevas armus, Enfocó preterentemente el género de la opereta, Yllil
echó mano de sus maestros composttores mundialmente cèlebres:
Struuss, Robert StQlz, Franz Lehar, ete.

Los resúl tados han sido altamente favorables, Errtre los I",ti
grnndes éxitos hallal'elllo's prtncípalmente producctones alemunas,
ralment.e opereLas, y a su lado prnduccnnes rraneesas. Es' decil,
HI l'Íl!cnwtogrnfla europea disfruta hoy de un envldiable lugar ""
cíerto cinem{\togrt\fic,o mundlal. Y el publico, ese [uez i!lilrel,
justo, ha ol,igi(lo nuevos ídolos al lado de las Greta G-arbos, de IliS
lene Dietrtcfis, de los Chavallers, etc ... Es algo Iógico e incI'i1ul
lado <IPi progreso de -unn ctnematogratla se remontan en alas do ln
las arttstas de aquéüa, vtníendo a suplantar otrus cuya cinemillo
atr!lviesa unqs pertodos decadeutes.

Ho y, actores como Gustav Fnnlícn, coma Henri Garat, eomo I.
Harvev, ete" disCnlLan de una populartdad que en vano persige
antaŭo. Hoy sus nombres so n algo tamlllar, algo muy estimadu ..,

Sus nombres don garantia a una produocí ón. 'li en esa currom
ha cia la I'enov!wioll Y el progreso han surgido últlrnumentc dos"
estrellas: Dorotea Wicok y Marta Eggert.h. Dos' mujercs belll,illiHl
grandes artistas que el eine. acaba de descubrlr y conduee ele, Ut

golpe a la popularidad y a la gloria.
Dorotea Wieck; que acaba de interpl'etar el papel prntag ónicn

gran tihn calurusa y elogiosamente cornantado pOT' la prema de
partes, Mujer a la que se ha descubiel'to unu sensibllidad artlstica
pecha da, es hoy una de las figuras 'més prorninentes del cínema ui

Marta Eggerth, haste hoy ignorada tamhièn, procedente dell
ha entrado al cínema eon una opereto de G~za von Bolvarv y
de Dobert Stolz, Ulla eancioll, ull beso, 'una m uier, en la qUI'I
al lado de Gustav Froltoh. Còn aqualla sola Interpret.ación ha hec
carrera. Roy ya no es una promesa, sino una !lalagüeila rClIlid'

Es una nueva generacíón que viene a substituir otra ya deo
y en el ocaso de la glòria. Nuevas auroras que alumbran 'el 1lI1I" ~

nem:atografico Y vi enen a Ilénar las panta llas del rnundo co n JlIJ~I~
te luz de su belleza y de au juventud... &

~~~~~~'~~~~'~~~~~~~~~~§-~~~~~~~~¡\I 3$j

el cutis



72 H. COURTHS MHHLER 72

semanas estaban màs c6modos en
el hotel, que ofrecía bastantes me-
díos para dar algunas Iíestas lucídas.
El capitalísta contestó: «Haz como
gustes, pero ten muy en cuenta el
fausta eon qne debes rodear el
nombre que llevas ... No olvídes que
nobleza obliga y riqueza tambiéne.

La fiesta resultó brillantísíma: el
buen gusto de Dagmar consiguió
darle una nota de personal origina-
lidad, que dejó a todos los invita-
dos muy complacidos, y la rnús
franca anímacíón reínó durante toda
ella.

Fué la fíesta que cerr ó la tempo-
rada. Dagmar estaba deseando vol-
ver a la tranquilídad de 'I'axemburg,
pareciéndole delicioso el esperar allf
a la próxima prímavera.

Mientras que su esposo la creía
entregada por completo a las mun-
danas di versíones, ella soñaba eon
la apaeible calma de su hermoso
castillo.

A la siguíente noche de la fiesta
en el hotel, pregunt6 Gunter:

- ¿Cuanto tiempo quíeres que
permanezcamos aquí, Dagm.ar?

- POr mí, podemos marcharnos
enanto antes - respondió 'ella con
viveza..
-¿ De veras? - exc1amó él, eon

los ojos brillantes de alegr ía - ..¿No
te asasta aquel aíslamiento después
de tantas fiestas?

- Muy al eontrarío;.. me eom-
place en ememo la idea de volver
a casa ... AdeDJA¡¡, 00 estaremos 50105
por mueli" tiempo: el pdncipe Lud-
wig ha pcometido vewr en enanto
estemoo ín.<rtaladoo... y papadesea
que &llmaml pinte nuestfOS retra-
f05... Supoogo que aceptara el en-
~go. y con. elite motivo pMad una
brga t~I'Ol'ooa en 'l'axemburg.-

Apa~6,."<ede .flÍbito Ja. luz eu lo~
oj~ den coflde.

- N~a me baMas dKlw óe ~
proy~ ~ mjo ~1 oon voz; enfQ11.-
~uedd<i.

S~1!l Olb.,";S.'1'Va,lf e1Ja. d ~WO 00
tMw,:r~~:

- ~U ~i1ill- ntIi).{I4iM fIO bél J"~"
d1A4@ 13 ~m ffi tJl~efi'3:P~ tiPf~"fi... ~,

- ¿ Luego la idea parte !:letu pa-
dre?

- Sí., . pera no te negaré que
también me gusta a mí,.; No qui-
síera dejarme retra.tar por otro que
no fuera RoUmann... Pinta unos
retratos admirables. ~

Gunter se mordió los labíos, pero
aparentando calma, dijo:· ,

- Puedes fijar tú misma la fecha
de nuestro regreso.

- Tenemos que hacer algunas
vísítas de despedida, pero yo creo
que el próximo lunes podremos
emprender la vuelta ,

- Esta bien... Daré las órdenes
necesarias. -

Y no se hab16 màs del asunto.
Durante el almucrzo de la ma-

ñana siguiente, Dagmar enseñ6 a
su marid o la carta en la que su pa-
dre tra taba de la cuestión de los
retratos.

En la galeria de los antepasados
del castillo se conservaban las èfigies
de tedos los condes de Taxemburg,
y el vanidoso consejero deseaba que
su hija figurara entre ellos, ata viada
eon sus galas de corte y ceñída la
diadema de refulgentes gemas.

Gunter ley6 la carta, dísimulando
sn malhumor. La idea de que el
presumido artista iba ra pasa! una
larga temporada en Taxemburg,
daba nuevo pébulo a sus celos.

Mas. conteniéndose, preguntó:
- ¿Has ha blado ya eon Hóllmann]
- No - contestó Dagmar-. Aun

uo le he visto, después de recibír la
carta. Pero como le hemos prometi-
do visitar su taller antes de marchaf~
nos, podemos tr hoy ao. tratar al mis-
mo tíempo del asuntc de lOI! xe-
trato!! ... n'e l'arece bien?

- P~deetamen~c,'r. CO~O ttl pa-
dree¡;tfl en la fcl1z;fltllaCl6n de l'o~
dM pag-tif 108 exag(;!!adOB, P:f(¡U;!O/§
que !fIpMe, no ú;)n«o la menor dl¡dll
de que el lidar Ii¡;llmtuU1 MCl'lta6.
el iUiCMf{O COn mil ainQflil.!§.=

1t§tQ Iué dicllo Wn tan 1'tiilfdtl.f!\
{ronW., qn~ Dngmlli', mintilflo (joro

prendUlti Il mi e3po§o, 1'Jfe~nt6¡
=tNo te gu§tti fI@1ímannr .. , Eli

Un ai'KISta.de m(~dt:o y lwm.bi'e li
mueho !n¡~ïmjo.
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el ventanal de SLl gaoinete, centera-
plando el díla tado paisa je. .

Las en trecorradas conversacrones
se sosten ían en voz queda: cambié-
banse salndos, presentn cíones, crí-
ticas, galan terías y murrnuracion es,
pero todos esperaban eon impa-
ciencia que se abríeran las puertas
del salón del trono para ser ad mi-
tidos a presentar sus hornenajes a
la augusta pareja reinan te.

Las damas tenian el privilegio de
ser preserrtadas las primeras. Entre
éstas no faltaban algunas que mira-
ran con envidla el suntuoso pren-
dielo de la hermosa condesa de Ta-
xernburg, dicíéndose para consolarse
que, después de tod o, sólo era la
hija de un mercachifle, casada eon'
un vasta go ilegítimo de la rama eon-
dal de los Taxernburg. '

....:No se debía recibir a tal elase
de gente - dijo, haciend o dengues,

'una remilgada' solterona, de corva
nariz y puntiagudos hombros.

- ¿ Qué quiere usted, querida?
- contestó una corpulenta genera-
la -. Los tiempos- son otros,y la
democracia se deja sentir hasta en
las cortes, Ademàs, el padre de la
condesa es uno de los industriales
mis rícos de Alemarria, cuyas Ilo-
recíentes ernpresas, segün he oído,
son de las que honran a un país.-

La aparícíĉn del maestro de cere-
mani as -puso fin a todas las conver!
saclonee. El funclcnario palatino,
resplandeciente de oro, Se ínclinĉ
sondendo a derecha e . ízquierdn;
Va era tíempo de formar la comí-
tíva que debfa desfilar ante los so,
beranca.

Dagtnar tuvo 'lUI!! sel~al'llrs!¡) de
su espcse para Octl1Jtl,r~ll;¡uesto que
lo conesl,ond!a ell el grupo da
cln,Ulnll que hnbían de Ser l'lfl1JSento,·
dnt; Il ln 'pll'fêjll reitu;¡,llte.

POl'mndrUl l'Ior su erden, ptUlll 'on
ésto.s pOl' salones }' ~nl\'lr1M, tlll)'OIl
eMrlfiefl !il.ll!illOfl l'!ilfleĵabl.ln I1Qll.Qlln.
mll dt'l dlllfil1l:l í'll:lpléntlldfilñllntf¡1 fiil1<
V!¡;¡,dl;\!I, q,UI'l I'I'U~,fehaban Mll maĵl'l!!~
tuOl\la llt!fititud uni ddn\!! dit! la tnl.,
B.ft'lltil{;ntnd 1 p .!lada t'ltlll1 de bf(;j·
cfl,d@ o li mfl,!lt'lO de ¡¡lUI :!Il niCI!! dit!
COft~. .

III

A.I pasar, dh;igían muchas de ellas
furtivas miradas a los espejos, para
cerciorarse de que tedo estaba en
su sítio, en el comolicado atavío,
pero la ímagen màs bella que refle-
jaron las azogadas lunas, fué la de
la [oven condesa de Taxemburg ..

por fin Ilegaron a las doradas
puertas que daban acceso al gran

-salón. Un ínsta nte se detuvo la
comitiva, dejand o que la brillante
ilurninaci ón arrancara cambíantes
chíspazos a la pedrerfa . .,Al písar
aquel regio salón, en cuyo tester'o
hallúbanse los -soberanos rodeados.
por el alto persona! palatino, Dag-
mar Tsintió una lígera turbación:
ta ntas cosas nuevas le producían
una especie de angustía, el peso de
la colaiparecía que la clavaba en el
suelo, Y contínuaba dolíéndole la
caheza bajo la presi6n de la diadema.

Reernprendi óse la marcha eon
mayor Ientitnd aún.

Junto a los pr íncípes reinantes
hallàbase de pie el principe Lud wig, .
cuya afectuosa sonrisa parecíó bus- .
car a la condesita para reanímarla,
aseguràndole que los soberanos tam-
btén son mortales como los demàs.
Esto crey6 leer Dagmar en la fina.
sonrisa del democrútico príneípe, y
en el aeto recobró la plena posesíón
de sus facultades.

La condesa de Taxenlburg se
acercó al trono eon f.{radosa natu-
ralldad. Estaba deslumbradoramente
herracea, relucían los brille.ntes entre
el fino 11'l.atiz de sus cabelles Cl1.St!\~
fios, y la ..n.l1l1311tudde ln cola de
crujhmte brOCadQ hada. l'esa1tar ln
elegmtte esbeltez de su figura. :rn,o
1M r veren. las n1ust6.r¡,dQse en Ull
todo n Ina prMcnpdones d ll;\eti.
queta, sonrió cOlUl51acldu la nugt\stl\
~ anjl1, Dl'I.glllr:W fll~ 11 f\'lu.nh:~"
eon ~l gt'Uno d~ dnID.fl!l, ht\M~ndt)
];lumelo fi ~l t;~l11ie1otll tant.

t~íl t{\'l'd~l \UU\ ~ ~r-Ulintl.dfi"ita
r !:l~peiém, lOI!lao1~~fl'l.noo bt\J!:\fon d 1
trClno i~ mtl~elfiïon !:lon a\u! tn l~
ttl.dOIil, hOfiftUl.d fi loo OO41d~d~

A~~mbu.f,jj!:lon \llUí !:lon ~r-:$Mt6n
bMtl!\uifè lllfjtll¡ (Ul b. qn~ fi ~%~§..
l%íHH'eJfi lili ~~{¿tIl ¡¡iHI trê.í!\~~ d~ bi12U"
~ntd!l,
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Después de esta prueba de consi-
deración del augusto matrimonio,
nadie pareció acordarse màs de
que Gunter era hijo ilegítimo, ni
de que la ascendencia de Dagmar
no fuera ilustre, y todos pugnaran
per atraerse a la joven pareja.

Ya en el salón en que esta ba el
buffet, y mientras que' Dagmar y
su marido tomaban un refresco,
acercóse a la primera un guapo mozo
que llevaba can soltura el traje de
etiqueta, y se inclinó mir àndola eon
ojos en los que resplandecía el júbilo.

También ella sonrió demostrando
alegre sorpresa.

- ¿Usted aquí, amigo Hollmann?
- exclamó la condesa -. ¡CUanto
me alegro verle! - y le tendió la
mano.

Werner Hollmann, un famosa pín-
tor de retratos muy mimada por la
suerte y por las mujeres, besó.aque-
lla mano eon rendida galarrtería y
dijo:

- Señorita ... Perdóneme usted .
Señora condesa, estoy deslumbrado .
Dios ha hecho el mila gra de que sal-
ga el sol a medianoche. -

Como el conde Gunter mirara a
su esposa cual pídiendo explica-
ciones de tan galante saludo, ella,
ruborízéndose levemente ante a que-
lla mirada, apresuróse a decir:
. - Permítame usted que le pre-
sente a mi marído - e hizo la usual
presentación entre los dos caballerós,

El píntor, inclinéndose, dijo al
cende: ,

- He tenído la suer te, señor
conde, de conocer a su esposa en
Berlín.

'- ¡Ah! ... ¿Vivía usted antes en
la capital, señor Hollmann? - pre-
guntó Gunter, eon involuntaria re-
serva.

- En efecto, señor conde - con-
testó a.quél -, pera ya ha ce casi un
año que estoy aquí. He tenido el
honor de retratar a Sus. Altezas
y esta me ha valido tantos encargos,
que aun no sé cuando podr é irme.
Para mí ha sido un extraordinario
placer el ver a usted de nuevo,
encantadora condesa.

Dagmar contestó risueña:

- Siempre se alegra uno de ver a
los intiguos conocidos, y més entre
gente extraña.

- ¿Cómo esta su señor padre?
- Muy bien, gracias ... Ha pasado

las Navidades can nosotros en Ta-
xemburg. -

Siguieron charlando y a Gunter
le pareció que la conversación se
prolongaba eon exceso, empezan-
do a sentir un inexplicable malestar.
Cuando por fin se alejó el artista.
preguntó el conde can cierta dísplí-
cencia: ,

- Según parece, tè une una es~
tzecha amistad eon ese joven. -

Dagmar cerró los ojos un instante,
abrumada por el peso de la reful-
gente diadema y despu és contestó
con naturalidad: -

- No ¡medo decir que sea un
amigo írrtimo, pero le conozco hace
mucho tiempo, y siempre le veo eon
gusto, porque tiene una conversa-
ción muy'entretenida. . ,

- También él ha demostrado
grande alegría al encorrtrar te. -

Da9mar miró a su esposo: y 'se
qued ó asombrada alver en su rostro
la sombría expresión, que ya creyó
desaparecída. Este descubrimiento
la hizo palidecer, y como Gunter
no podia adivinar la causa de la
alteración, la achacó a su pregunta.

- Entra en sus costumbres ser
muy Iisonjero - dijo ella - y
como no nos hemos vista desde que
retrató a papa... '

- ¡Ah!. " ¿Can que retra tó a tu
padre?

- Sí.
- Pues nunca he vista ese retrato.
- Esta en la sala de juntas de

una de las fab:t;icas... Para eso 10
hizo pintar. -

Acercàronse varios cortesanos, y
no pudieron seguir tratando del:
m ismo -terna ,

Mas cuantas veces, en el curso de
la fiesta, Hollmann se acercó a
Dagmar, fru nciér onse las cejas del
conde, a quien atormentaba cre-
ciente ínquietud .

¿Seran de este individuo las car-
tas que escondió Dagmar? ¿ Pensaria
en él cuando dormitaba can tan

dulce expresión de melancolía ? ..
¡No! - 'se dijo avergonzàndose de
su mal pensamiento -. Ella me
ha asegurado que no ha amado a
otro, y .10 no quiero, ni debo dudar

de su pala bra - díjose a' sí pro-
pio.

Pera la, tenue inquíetud seguía
en su corazón li Hollmann, 'decidi-
damente, le era muy antipàtíco.

CAPÍTULO XVIII

D
AGMAR' obtu vo un éxito
definitiva en aquella eseo-
gidísima sociedad. Los ea-
balleros pugnaban p o r
acercarse a ella y prod.i-

, ' garle sus homenajes, y
. las damas sentíanse deslumbradas

por la variedad y riqueza de los
a ta vios que lucía en las diferentes
solemnídades pala tinas. _

Al principe Ludwig se le veía can
frecuencia en cornpañía de la conda.l
pareja, y a esto se debió el q1;le se
afianzara aun màs ,el prestigio de
los condes en la corte , También el
píntor Hollmann aprovechaba tedas
las ocasiones de acercarse a ellos,
sobre todo a la condesa.

Esta, en su interior, enccntraba
que el artista había carnbiado mu-
cho Y: de un.modo desfavorable para
él.., Tal vez.consistlera en que antes
su inexperiencia le impidiera obser-
var que su fatuidad y aires de írre- .
sistible cqnquistador le ponían al
borde del ríd ículo. .A Dagmar le
pareció- que el pintor hacía esfuerzlDs ¡
por agradarle 'y causar en ella .une
profunda impresión. .

No se equi voca.ba la condèsíta.
Su hermosura había rieslumbrado al
émulo de Apeles. Werner pertenecía
a la clase de hombres ',qt1e no se
Iijan en las solteras, pero 13. las que'
pare ce muy sabrosa; la fruta del
cercad o ajeno. I '

También el cende Gunter causó
sensación en el mundo de las damas,'
por su arrogantísima figura y su
porte de verdadera gran señor. Pera
todos los avances y manejos se es-
trellaron en su glacial cor tesía.

Dagmar, que había observado
can zozobra estas maniobras, no
sospechaba que su. esposo padecía

las mismas Iuquietudes, y que éstas
se acentuaban cada vez que êl pin-
to.rcito la asediaba can sus atencio-
nes ... También el príncipe Ludwig
le pareció pelígroso. Pregunténdose
a sí mismo de qué provendría tal
intranquilidad, le respondió una
voz interior: «Esta se parece mucho
a celos».

Estremecióse al pronto, mas, en-
cogíéndose de hombros, díjose des-
pu és: «Los celos indican arnor , y yo
no amo a mi esposa ... El fuego apa-
gada no se vue1ve a encender». Y en
su óbstinación no quería 'admitir
que ya hacía tiempo que entre las
cenizas ardían rojas ascuas.

Tan ocupada tuvieron a Dagmar
sus deberes sociales, que le quedó
poco tíempo para .pensar en sí rnisma.

,èada dia' traía nuevos bailes, tés y
reunionès. La princesa reinante or-
ganizó un bazar de beneficencia, en-
cargando a la joven condesa del
puesto de flores. Esta, a su propía
costa, ínstaló un artístíco stand,
'cuyas flores vendió a predos Ian-
tàstícos. El príncipe Ludwig se
·brind6 como dependiente, y entre
los dos vendíeron todo el género
paco después de abrirse el bazaro La
condesa hizo traer nuevo surtido,
que vendíó igualmente hasta. la
-última hoja, 10 que le permitió en-
tregar una considera ble suma, una
vez termínada la venta.

Unos días después los rcondes,
deseando corresponder a las mu-
chas atenciones de que habían sido
obje to, convidaron a una suculenta
cena que tu va lugar en el gran salón
del hotel en que habitaban.

Dagmar había escrito a su padre,
renunciando a alquilar ninguna \villa
por el momento. Para unas cuantas

"
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